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6192. — En becerrito gamuzado negro con apll- 
caciones de charol, taco 7 cM. ........... 


6190. — En becerrito gamuzado negro con 
caciones de charol, taco 7 cM. ........* 


6324. — En becerrito gamuzado negro con of 
cación de cinta falla, taco 7 cm. ...... + 


CEMENTADOS 3 
INDUSTRIA ARGENTIN 

o 
CARACTERISTICAS 
1 Plantilla Flare-Fit. 2 almohadilla 
Para cada medida '6 anchos distin 
* AA Pie muy delgado . e 
% A Pie delgado e 
0 B- Pie tipo standard e 


EL CIENTIFICO Y VERDADERO CALZAD 


O AMERICAN 
EN VENTA EN LAS del O FABRICADO EN LA ARGENTINA 


NCIPALES ZAPATERIAS DEL PAIS 
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JUEGO DE TE PLATA 925 Y MARFIL 
CINCELADO A MANO 
PUIFFORCAT LEGITIMO 


CERRITO 360 - BUENOS AIRES 
RAMBLA CASINO 28 29 Y 30 - MAR DEL PLATA 
44 RUE LAFAYETTE - PARIS 
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Composición sobre la vaca 


“La vaca es un animal mamífero con cuatro patas y dos 
cuernos. La vaca es un animal muy útil. La vaca nos da la 
leche, la carne y el cuero. La vaca come pasto...” 

Estas hermosas frases con las cuales —y hace muchísimos 
años— revelamos precozmente nuestra vocación literaria, nos 
volvieron a la memoria el 14 de marzo próximo pasado a las 
17 y 30. Fué con motivo de la gentil invitación que nos formu- 
lara el doctor Manuel Augusto Fernández Chácharas, presi- 
dente del directorio de la sociedad anónima The Galactófaga 
Incorporated, el establecimiento más importante entre cuantos 
se dedican a elaborar productos lácteos. 

—Ya verán cuele qué industria fenómeno es ésta— 
nos dijo el citado caballero al recibirnos en la gran fábrica ubi- 
cada en la vecina localidad de Gerli. —Qué instalaciones fan- 
tásticas. 

Confesamos —en honor a la verdad— que la gigantesca 
lechería nos dejó maravillados y boquiabiertos. No sabemos 
cómo son las usinas de bombas atómicas de los yanquis ni las 
manufacturas de radares ciclotrónicos de los rusos, pero es 
muy difícil que aventajen en magnificencia a esta colosal 
lechería. 

—¿No les parece un sueño de Las Mil y una Noches 
todo esto?— decía rebosante de orgullo el doctor Fernández 
Chácharas, guiándonos por el laberinto de oficinas, talleres, la- 
boratorios, cámaras refrigeradoras, cámaras asépticas... —¿Ven? 
Estos son los departamentos de pasterización, donde pasteri- 
zamos hasta el aire que se respira. Pasen, pasen. He aquí los 
gabinetes de esterilización. Aquí esterilizamos los microbios, 
las bacterias, los antibióticos, las vitaminas... 

—¡Cómo! ¿Las vitaminas también? 

—Por cierto que sí. ¿Ignoran ustedes que, desde fines 
de 1951, las vitaminas ya no se usan? Es cuestién de moda, 
como todo: unas veces son buenas, Otras veces son malas... 
Ahora, por ejemplo, son nocivas... Aquí tienen las oficinas 
de los productores de publicidad. Esta es la de los avisos para 
los diarios, aquélla para los affiches callejeros, la otra se des- 
tina a la propaganda radial, con canciones melódicas y diálo- 
gos románticos. ¿Qué tal? 

—¡Estupendo, maravilloso! 

—Pasemos a la expedición para el interior... A los talle- 
res de envase... Al archivo de direcciones. Aquí tenemos 
2.834.576 fichas catalogadas por orden alfabético. Esta puerta 
conduce a la sala de descanso de mis secretarias. Aquél es el 
consultorio dental para los ordenanzas y las taquidactilógrafas. 
Estos treinta y cinco escritorios alojan a 873 empleados que 
nos atienden lo del impuesto a los réditos. A'lá están los talle- 
res mecánicos de reparación para los camiones y el Cadillac 
de mi señora... ¿Qué les parece la organización? 

—Fantástica. Nunca imaginamos que la técnica llegara a 
tal grado de perfección. 

Hacemos un alto y una pausa, fatigados de tanto andar 
y tanto ver. Mareacos. Deslumbrados. Cuando de pronto, al 
recobrar el resuello, se nos ocurre preguntar: 

—¿Y la vaca? 

—¿La vaca? ¿Qué vaca? 

—Pues, sencillamente, la vaca, la que produce la leche. 

—¡Hombre! Muy justa y exacta la observación. Es ver- 
dad: la vaca produce la leche. ¿Sabe que me resulta un exce- 
lente slogan para la nueva propaganda por televisión? ¡Las 
cosas que se les ocurren a ustedes los periodistas!... 

—Disculpe usted. No nos ha entendido. Nosotros pregun- 
tamos por la vaca, la vaca personal, la vaca de carne y hueso, 
base indudable de esta industria suya. Porque, a pesar de las 
máquinas, los talleres, los laboratorios y las oficinas, ésta es 
una lechería, ¿no es eso? j 


Google 


—Por supuesto. : 

—Muy bien. Entonces, señor, ¿dónde está la vaca? ¿De 
dónde proviene la leche de los productos lácteos? 

—Pues verán ustedes. Hace muchos años, en tiempos ya 
olvidados, había tambos en Buenos Aires. Aun en pleno cen- 
tro. Yo mismo, de chico, he visto vacas por las calles... La 
gente solía tomar leche recién ordeñada. Al pie de la "vaca, 
como quien dice. Hasta que un día descubrió la ciencia 

ue las vacas estaban tuberculosas, ni más ni menos que Fe- 

der Chopin o María Bashkirtseff, ¿Se dan cuenta? ¡Oh, 
son muy engañadoras las vacas! Muy femeninas. Uno las ve 
en el campo tan simpáticas, tan as tan insinuantes... 
¡y resulta que están tuberculosas! ¡Un horror! Más que un ho- 
rror: un peligro mortal para la salud pública. Afortunada- 
mente, la técnica moderna nos ha independizado de la vaca. 
Hemos estructurado la pasterización, la esterilización, el re- 
cauchutaje, los cierres autógenos de los envases, el reparto 
en camiones antipútridos, y así ha desaparecido para siempre 
el peligro. 

—El peligro y la vaca. 

—Exacto. 

—¿Exacto? ¡Pero, doctor, la vaca es absolutamente nece: 
saria! Una lechería sin vaca es un guiso de liebre sin liebre. 

—Eso es. Tienen ustedes razón. En el origen, es indu- 
dable que la vaca era la base y la materia prima de toda posi- 
ble lechería. Pero vino la técnica moderna. .. 

—¡Qué técnica moderna ni qué ternero muerto! ¡0 
existe la vaca o no existen los productos lácteos! 

El doctor Fernández Chácharas se pone rojo. Va a de- 
cirnos, quizá, algo irreparable. Pero se contiene a tiempo, 
vuelve a controlarse, y reanuda la charla, 

—Eso de que la vaca es necesaria e insustituíble me sue- 
na a paradoja o ironía. Ustedes, por ejemplo, hacen periodis- 
mo. Una gran industria de nuestros días. Y, seguramente, un 
buen negocio. Gigantescas rotativas, mucha galvanoplastia, 
oficinas de producción publicitaria, oficinas de costos... Téc- 
nica, mucha técnica moderna. Pero... ¿y la vaca” ¿Dónde 
tienen ustedes ahora un Fígaro, un Girardin, un Payró?... 
La literatura del siglo XX... ¡Soberbia! Grandes editoriales, 
premios Goncourt, magníficos avisos en los suplementos domi- 
nicales. agencias en el exterior, los autores cobran derechos, la 
propiedad literaria existe. Pero... ¿v la vaca? ¿Quién tiene 
un Cervantes, un Dostoiewsky, un Hernández?... El teatro 
moderno es perfecto: escenografía surrealista, calefacción cen- 
tral, refrigeración, publicidad ilimitada, crítica optimista. 
Pero no hay un Florencio Sánchez ni un Gregorio de Laferrere 
ni para remedio. Y quien dice las letras dice lo demás: músi- 
ca, pintura, arquitectura, filosofía... El progreso material, el 
perfeccionamiento técnico, es pasmoso, estupefaciente: radio 
cine, televisión, instrumentos cromados, pasterización esteri- 
lización. - . Sobre todo esterilización. Pero, ¿y la materia Sia 
ma? ¿Dónde está la creación original, el artista, el genio? Pues 
sl en ninguna parte aparece la vaca, si en ninguna parte es 
necesaria v en todas las manifestaciones del progreso hu 
se la sustituve por la técnica científica, ¿por qué diablo ban 
a encontrarla ustedes. nrecisamente, en una lechería? E 
De p O Aususto Fernández Chácharas. 

S uardamos los muchos argumento 
se nos ocurren para rebatirlo. 8 AN 

Y al volvernos A ATLÁNTIDA recordamos 
mosa composición escolar: “La vaca es un a 
con cuatro patas y dos cuernos. La vaca es 
útil. La vaca nos da la leche...” 

Pero debemos reconocerlo. Estos 
no hay romanticismo: la vaca se ha id 
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Sweaters 


EN PRIMER PLANO... 


elegante.. distinguida. 

Y los sweolers Azur 

tienen este enconto de 

los cosos finos, el color. 

la formo.. la terminación, 
Coda sweoter Azur es un 
encanto de suavidad por sus 
finos lanos y un modelo 

por las manos expertas que lo 
crearon, 


Betsy Drake - R.K.O. 


VOITHCrTA 


ATKINSON S 


presenta su nueva Loción 


Dulce evocación de 
Francia, realizada con 
esencias importadas. 


Un fragante sendero 


hacia la dicha! 
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ala visla 


Por su lana finisima... 


Los colores modernos... 


El corte novedoso... 


SWEATERS 
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Exponentes de suprema calidad 


A El modelo que se ilustra 


es exclusivo de Lan Mer. 
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No, 601 - Espléndido soutién “Mistinguett” Aé de 
en raso de royón con doble tapa, ES 8 : 
modelo muy práctico y embellecedor. ¿ 
Colores blanco, salmón y negro. JE 
¡ 1 
e y po 
A" haa : y ad 
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y! $ 1”. BRETELES QUE NO RES- 
5] a: ALAN terminados con super 
15 j * elásticos “LEXTRAL” de 9 gomas 
Y, | le, N y ; - que embellecen los hombros sin las- 
f | 0 Ae timarlos - con pasadores anti-des- 
] | lizantes, de ADAPTACION FUN- 
y al ¿ CIONAL al tamaño de las tazas. 
1149 y 20 TAZAS EQUILIBRADAS 


adaptadas funcionalmente para co- 


/ AN N*. 605 - Soutién “Mistinguett” 4 rregir y disminuir lo grande y 
14 Y 4 modelo ideal para fiesta en satén ¿ pe A Leal er la 
| ud e “RODHIA” y encaje FIL- TIRE Nr e ado 
| ; N separación anatómica. 

| 5% y de rayón. 


3». ADAPTACION DEL MOVI- 


MIENTO. Cada modelo está es- 
tudiado para que la prenda ajuste 
suave y firmemente y permita esa 
libertad de acción y comcdidad 
absoluta que posibilitan la gracia 


femenina. 


No, 619 - Soutién “Mistinguett” en 
raso de rayón y algodón y finísimo 
georgette de rayón bordado. Colores 
blanco, salmón y negro. 


OFERTA: 


CORPIÑO PARA FIESTA 
PATENTE ARGENTINA No 


N>. 617 - Magnífico Soutién “Mistinguett” 
zin breteles en finísimo georgette de rayón 
bordado y raso, ballenas elípticas 
que sostienen y levantan el busto sin 
lastimar. Colores blanco, 
salmón y negro. 


Levantan, sostienen 
y rejuvenecen el busto 


tr, BANDA DE DIAFRAGMA 
REFORZADA. Evita el “arrugue” 
e imposibilita que se suba; espalda 
de corte equilibrado. 


5, HILVAN DE CONTROL de 
seguridad en la «costura para una 
perfecta terminación. 

6”. COSTURAS CIENTIFICAS. 
Sus “puntadas de pétalo” en todas 
sus costuras aseguran confort y 
anulan “roces” perjudiciales. 


MODELOS CON PERSO- 
NALIDAD 
Diseño y corte que complementan 
las características de rigurosa mo- 
da para cada tela. 

ORES BLANCO, SAL- 
NEGRO. 


La prenda en que reside el secreto de la gracia femenina. 


Industria Argentina 


Fabricantes: MARTINEZ, GONZALEZ Y ROIG 
"S.R.L. $ 2.400.000.- - ALSINA 1194 - BS. AIRES 
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MUESTRA 
ARGENTINA 
DE TELEVISION 


a realizarse en abril 
de este año, con el auspicio 
de las princinales 


firmas importadoras. 


presentando las marcas 


de receptores más famosas 


del mundo, reunidas por 


primera vez en nuestro país. 


SOLICITE INVITACION 


Un magnífico esfuerzo de 
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Desde el primer día de clase ...sus hijos lucirán impecables 


y mantendrán su buena presencia hasta el fin de muchos cursos. Porque los 
Guardapolvos y Delantales “12 de Octubre” conservan su prestancia, 


y les dan ese aspecto ascado y elegante que tanto gusta en ellos. 


GUARDAPOLVOS Y DELANTALES 


marca 


12 DE OCTUBRE 


REGISTRADA 


Catiaaid Ae aCío vuelo 


, or su: 
an P 
acteriZ 
Se car 


e Presentación 


o Calid 
e Mayor 
dobladillo. 


e urón “flotante” 
e cinfgitized by Go ge 


J 
E blancurt 
aria 
traordin 
ad y £* 
el corte Y 


amplitud vid 


NECfYr 
NES! 


+ RSERLOF MIN 


Más de un 
vestido puede 


favorecerla... 


pero solo un 


,l 


resaltará 


al máximo 


su belleza. 


...porque está “hecho a medida'* 
para Vd... con la fórmula creada 
especialmente para su tono de piel... 
estudiado hasta en sus más mínimos 
detalles, para que destaque 


sus encantos naturales. 


Caja presentación $ 18.- 


Expertas consultoras de 
belleza de Charles of the 
Ritz, le prepararán los 
Polvos Faciales ““bechos a 
medida'' para Vd. en el 


m5 .. a Bar de Charles of the Ritz 
Polvo facial "HECHO A MEDIDA” por HineleGaibó Chania 


Lo. es .; N 


Los Productos de Belleza Más Preciados del Mundo 
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Cognac (Puancia) Castillo donde nacio: el ny Francisco Y 


DESDE 1795. ESTABLECIMIENTOS DE OTARD Dupuyr $ Cia. 


El Coñac Otard Dupuy se el 


abora también en la Argentina, con vinos 
excepcionales, respetando celosamente el 


clásico procedimiento francés. 


Agasaje a sus invitados y 
deléitese Vd. también 


con este excelente Coñac, 


“animador de la sobremesa”' 
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SON LAS MEJORES 
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Queda mejor. Dura 
mucho más. Angel Face se 
aplica sin agua, con el cisne se- 
co. Se extiende en forma suave 
y pareja, y da una apariencia 
fina, leve. ¡angelical! 


No reseca el cutis, no 
lo engrasa. No forma gru- 
mos ni parches, pues un finísi- 
mo ingrediente le da perfecta 
adherencia y un acabado ma- 
te, aterciopelado, 


Cada caja con su cisne 


Ideal para levar en Ja 
carlera, “Llevo Angel Face 
siempre conmigo. Brinda en se- 
gundos un maquillaje halaga- 
dor. No empolva la cartera”. 

Sra. de Nicholas R. DuPont 


En 5 cautivantes tonos. 
Rubio - Rosado - Moreno 


Bronceado - Gitano. 


Delicadamente perfumado 


con finas esencias. 
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CASA PERRAMUS 


introduce la Novedad 
Sensacional de París 


Modelo Solonge 
Modelo derecho 

sin botones, mangas 
-*dollman. Modernos 
bolsillos “plaqué”. En 
colores gris, marrón, 
bleu, crema, bordeaux, 
celeste y verde. 


Modelo Suzatte 


De línea muy 
moderna, ejecutado 
en tela acanalada. 
Mangas dollman. 
Espalda acampanada. 
En colores gris perla, 
negro y dorado. 


Modelo Marianne 


Línea recta, casi masculina. 
Amplio cuello y solapa. 
Cinturón en la espalda. 

En gris, celeste o 

blanco con rayas negras. 


$ 1.250 


AN 
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Antes de comprar... dése una vueltita 


y vea la Nueva Colección de Impermeables “a la moda de Paris”. 
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Cualquiera de estos elegantes modelos: 


Telas importadas 


de Francio 


Color para los dias gruses 
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Modelo Sucieune 


Interpretado en 
fina fantasía escocés, 
a cuadros chicos. 
Corte raglan de 
amplio vuelo. 

Sin botones y con 
original caperuza. 
Viene en gris, 
verde y celeste. 
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las medias que los chicos piden a gritos! 


NARCISO MUÑOZ $. A. 
COMERCIAL E INDUSTRIAL 
LUZURIAGA 550 - BUENOS AIRES 
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La Juventud siempre estará a su alcance... La Ciencia Moderna 


ha probado ampliamente que: la juventud tiene 


ESTRO ACEITE 


2 EY CON HORMONAS ESTROGENAS 
en las hormonas un incomparable aliado. 


Es por esto que HELENA RUBINSTEIN 


- primera autoridad nui en CREMA ASTRINGENTE 


PARA CONTORNOS FACIALES 


belleza- ha incorporado a sus 


maravillosos productos las hormonas 


ESTRO CREMA 


1 3 : AS oe E CON HORMONAS ESTROGENAS 
estrógenas, “substancias de eficaz y positiva acción 


ES 

rejuvenecedora, aconsejando su uso para las mujeres de más de 30 nos 
ESTRO CREMA: Devuelve lozania y vitalidad al cutis. 

Treinta días de aplicación proporcionan » resultados maravillosos. $ 35- y $ 58.- 
ESTRO ACEITE: Atenta las lnea: de la cara y cuello. 


Puede usarse durante el día bajo el maquillaje. $ 40.- y $ 68.- 


CREMA ASTRINGENTE PARA CONTORNOS 
FACIALES: Reduce el “doble mentón” y confiere 


suave línea al contorno del rostro. $ 17.- 


Helena Rubinstein 


FLORIDA 954 T. E. 32-5351 y en fiendas, 
perfumerías y farmacias de categoría. 
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EL EMBAJADOR DE LA PRECISION 


OMEGA 


ES 


SUPER - IMPERMEABLE 


AUTOMATICO ANTICHOQUE 


El Seamaster 


, €l nuevo reloj automático impermeable Omega, ha 
salido de las 


duras y grandes experiencias de los pilotos de guerra. 
Millares de relojes impermeables Omega han recorrido millones de 
kilómetros en los aires, en todas altitudes, sobre el 
trópicos, en medio de la humedad 
de arena. Se sabe que más del 
R. A. F. fué dotada con relojes 
super - impermeable Omega y prot 
irrompible y que no se deforma. Insensible a las influencias mag- 
néticas, antichoque y ultraplano, el Seamaster se da cuerda por sí 
solo; llevado en la muñeca, dispone de una reserva constante de 
36 horas de marcha! 


mar, bajo los 
y de los vientos tempestuosos 
50% de la tripulación de la 
Omega engastados en la caja 
egidos por un cristal armado, 


$ OMEGA GOZA DE LA CONFIANZA DEL MUNDO 


LA CE AG 


Comprando su OMEGA 

a un Concesionario 

Oficial, oblendrá la ga- 
ranlía ss ice 
ho a utilizar e - 
nició Mundial OMEGA. 
Identifique a los Con- 
cesionarios por su em- 

blema oficial. 


Produit de la Société Suisse pour PIndustrie Horlogtre S. A., Gentve (Suisse) Vhs 
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Para ATLÁNTIDA. Bs. Aires, 1952 


ENIA yo, algún tiem- 

po ha, un viejo tío nc 

muy holgado de le- 
tras eruditas pero sí muy 
avisado en el sentido del 
idioma —como que era cor- 
dobés de los rancios—, el 
cual llevaba cuenta bastan- 
te puntual de muchas mu- 
danzas del lenguaje que lo dejaban turulato. No era un eru- 
dito, decía, aquel observacor concienzudo; mas, a puro instinto, 
diagnosticaba males, como tantos maestros, temeroso de ciertos 
médanos idiomáticos por donde íbamos entrando ya. 

Y aquel mi tío solía venir a mí en procura de socorro; O, 
por lo menos, para desahogarse; y con azoramiento me pregun- 
taba cómo sucedía esto, cómo acontecía aquello. 

—Dime, chico, si lo sabes; ¿en qué consiste que cuando 
yo era muchacho y también años más tarde, solamente los obis- 
pos tenían familiares y ahora resusta que los tenemos todos? 
Inclusive yo parecería que gozo de ellos, porque ayer, sin ir más 
:ejos, me preguntaron por su salud y se la desearon buena. ¿No 
sonaba mucho mejor y más para lo íntimo decir los míos, los 
tuyos? ¿Qué sucede? 

Le respondí en la ocasión que lo sufriera en paciencia, 
porque ya el universal castellano lo admitía; pero le aseguré 
asimismo que entonces y siempre las personas de buen gusto, 
hablando o escribiendo, afirmarían su distinción con el emp'eo 
de los tradicionales giros. 

Otra vez se refirió a cosa más grave: 

—Dime, chico, si has logrado penetrar en este gran miste- 
rio; ¿a qué se debe que antes únicamente las personas se acciden- 
taban, y eso cuando sufrían un desvanecimiento o cosa seme- 
jante, al paso que en la actualidad la gente se accidenta de 
todo, y hasta, según leo a cada rato en aiarios que considero 
bien informados, comienzan a accidentarse también los auto- 
móviles, los trenes, los tranvías, los carros? Aquí tienes, por 
ejemplo, gente que se accidenta sin descompostura. Echa la 
mirada en este llamativo título: Se accidentó un diputado pro- 
vincial bonaerense. Y no hubo tal. Porque, según el texto, lo 
que sucedió fué muy distinto. Voy a leerte el primer párrafo 
para que te cerciores: “Tuvo un accidente de tránsito nuestro 
representante en la legislatura, al chocar su automóvil con una 
motocicleta”. Pero, ¿desde cuándo tener un accidente de trán- 
sito equivale a desmayarse? ¿O se ha vuelto tan impresionable 
la clase de los políticos que al menor susto se desmayan? Qué 
pasa, dime... 

A fe que este verbo accidentar nunca había dado que 
hacer. El desacuerdo ocurrió con el participio accidentado en 
significación de fragoso, quebrado, abrupto. Por eso explica 

uervo: “No se comprende cómo en lugares que pasan por de 
buen tempero se vean cosas tan raras como terrenos acciden- 
tados. En las regiones más enfermizas se accidentan las perso- 
has, pero de los objetos inanimados jamás se había pensado 
tal: ¡lo que puede el mal francés!”. “Observación que perte- 
nece a las Apuntaciones críticas sobre e! lenguaje bogotano, de 
aquel ilustre autor, párrafo 731. 

—Tiene razón ese filólogo — reconocía mi tío —. La única 
vez que yo me accidenté fué por enfermedad. —El calor es 
lo que a 'usted le ha producido este insulto —opinó el médi- 
co. —Insulto, como era tan frecuente decir. Recuerdo que me 
Curaron con unas fricciones... 

Se quedó un instante pensativo y añadió: 

—A propósito de fricciones. ¿Por qué, muchacho, antes, 
hasta hace muy poco, las fricciones se daban solamente en 
casos como el mío, o de temperatura alta, por lo regular la 
madre a sus niños, y ahora sucede que hay fricciones entre las 
cancillerías y los diblomiricos y hasta de nación a nación? 
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Arturo Capdevila 


Extrañezas 
del habla de hoy 


Por más que hago trabajar 
el magín no entiendo có- 
mo lo consiguen. 

—¡Ay! — hube de res- 
ponderle—. Es que así el 
iglés de cable, mal tra- 
ducido, ha convertido en 
fricciones, con inmensa ri- 
diculez, los rozamientos de 
otros tiempos. En suma: ignorancia, cursilonería, tuntún... 


Mi viejo tío otra vez: 

—¿Por qué, muchacho, la gente de ahora se embarca siem- 
pre, aunque no haya barco alguno? Antes, según el caso, to- 
mábamos el tren o la mensajería, o lo que fuese, y nos em- 
barcábamos solamente para navegar. En la ictualllad, mien- 
tras tanto, a estar a lo que leo y oigo, la gente se embarca en 
trenes y aviones, e ítem más, embarca en ellos a su gusto la 
mercadería. ¿Por qué? 

En vano traté de tranquilizarlo con la amplitud semán- 
tica (a partir tal vez de embarcarse en un negocio) que fué 
tomando el concepto. A medias se avino. Pero se quedó firmí- 
simo, y yo no lo pensé sino como él, en que es hiriente desati- 
no confundir embarque con embarco, siendo que aquella forma 
se refiere a objetos y animales y esta otra solamente a personas. 

Otro día: 

—¿Qué pasa, dime ahora, muchacho, con el lenguaje fo- 
rense, y desde luego con el familiar, que en nuestros días re- 
sultan los de:incuentes acreedores a esta o a aquella pena, co- 
mo si la idea de crédito pudiera armonizarse con la de castigo 
y rigor? Conforme aumentan los abogados se acrecienta la 
tendencia al dislate. Antes, chico, nadie incurría en esta anti- 
nomia, porque, adecuando los conceptos, se decía que el de- 
lincuente era pasible de esta o de aquella pena. ¿Y ahora? 

—Tuntún. 

—Eso mismo creo, chico. Tuntunerías. ¿Y qué decir de 
aquellos abogaxos que dan en la Flor de suponer que interfecto 
vale tanto como susodicho y así traen y llevan la palabreja en 
sus escritos, ignorando que interfecto sólo dice “persona muer- 
ta violentamente” (y estará bien emplear es término, cuando 
quepa, en la justicia del crimen; como que interficio, en la- 
tin, según me han explicado, es matar; interfector es el que 
mata, e interfectivus lo mortal). Pero interfecto por ya nom- 
brado... ¿Qué nombre tiene esto? ¿ 

Mi viejo tío otro día: 

Le expondré este caso, Para darle a uno aquí referen- 
cias de tránsito se le dice con la primera palabra que venga a 
los labios: Siga subiendo o siga bajando por esta calle... _ le 
calle, a todo esto, ni sube ni baja sino que se extiende en un 
plano horizontal perfecto. ¿Por qué entonces subir o bajar, y 
sobre todo, por qué decirlo sin regla que valga? En mis Hem 
pos de mozo se hablaba con mejor acuerdo, y el bajar o el 
do e eE ni sube ni baja, se refería al orden de 

num n de las casas. Subir la calle era seguir en la 
dirección del aumento numérico; bajarla, seguir el de su dis- 
minución. Y nos entendíamos bien. Ahora te dicen: Suba o 
baje esa calle, sin referencia a nada. ¿Cómo llamarle a esto? 


—Nada más que tuntún; ¡ 
ún; salvo que prefiramos ¡ a 
turuntún. q E 


—Hallo —consideraba también 
vamos entrando en el reino de la inseguridad. Durant P 
misma conversación le oí a una misma persona pro e 
Rumanía y Rumania, Somalia y Somalía. Así a ES IS 
le encendía una vela. Y tan fácil que le habría side A 
parece— aplicar en tales casos lo que todos tenemos aa 
de acentuación cuando decimos Italia y Aleida Pa 
Italía ni Alemanía. ¿De acuerdo, muchacho? ee 


—De perfecto acuerdo, 


el viejo cordobés— que 
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Amor y sacrificio 


por Alvaro Fernández Suárez 


Para ATI.ÁNTIDA. Buenos Aires, 1952 


EFRIGERADO... De los bastidores de cartón que 

. forman el rótulo cuelgan apetitosos carámbanos. Son las 

cuatro de la tarde. La calle despide un vaho de polvo, 
humo y vapor. El cielo está gris de calina. Pesan las piernas 
y se respira con avidez y desgano al mismo tiempo. Me siento 
desamparado, lleno de congoja. Al ver el letrero del cine 
imagino el frescor de la sala, y no vacilo: compro una locali- 
dad. Un instante después entro en las tinieblas frescas, en 
el clima acotado, como si hubiera cambiado de país. La luz 
de una linterna eléctrica viene a mi encuentro, mágicamente 
suspendida en la oscuridad, y avanzo sin ver nada, tantean- 
do el suelo con los pies. Olvidé preparar las monedas para 
el acomodador y revuelvo en mis bolsillos afanoso de esco- 
ger, al tacto, un billete de valor adecuado. Ahora distingo 
vagamente el cuerpo del fantasma que me guía. Me indica 
un asiento libre. Exploro con las manos la madera del sillón 
antes de sentarme. 

Ya estoy sentado. Pongo los ojos en la pantalla. Al 
principio desespero de que alguna vez llegue a entender lo 
que sucede: un actor —debe ser el galán— se ha puesto unas 
gafas negras y una barba, y pasa cojeando por delante de 
un sujeto mal encarado que lo saluda respetuosamente. La 
escena debe de ser muy graciosa porque oigo risas de los es- 
pectadores invisibles. Al fin, no sé cómo ni por qué, a partir 
de cierto momento pesco el hilo de la fábula. 

Resulta que una banda de malos persigue a una banda 
de buenos. En la aventura anda mezclada una muchacha, 
asimismo buena, pero muy tonta y muy linda, que con su 
imprudente temeridad se dediós a embrollarlo todo. Para ha- 
cer lo que están haciendo los buenos no hay ninguna nece- 
sidad de la chica, y uno no comprende por qué no la man- 
dan a casa. El galán es un joven con cara de párvulo, corto 
de luces, según se infiere de las situaciones, pero noble y 
valiente. Hay también, con los buenos, otro hombre, como 
de cuarenta años, más sensato que el jovenzuelo. Está claro 

ue ambos se han enamorado de la muchacha. ¿Por cuál se 

decidirá ella? Aunque, por el momento, ésta es una cuestión 
secundaria, pues no sabemos si los buenos saldrán con bien 
de la aventura, el es- 
pectador cavila, duda, 
pesa el pro y el contra. 
El galancete es buen 
mozo y simpático, pero 
cretino. El otro es arro- 
jado, discreto, generoso, 
pero carece de sex ap- 
peal. Por otra parte, la 
moral y la dignidad de 
los propios héroes impi- 
den que la niña se case 
con los dos. 

Aquí está el nu- 
do de la tragedia. Entre- 
guemos la decisión al 
Destino. El Destino, a 
quien se acusa de ca- 
pricho y ceguera, reve- 
la, en este caso, un ex- 
quisito discernimiento. 


El Destino se dió cuenta de que la estrella masculina no es 
el cuarentón sino el otro, el jovenzuelo. Y ya se sabe que el 
Destino se somete a las estrellas. Pero no adelantemos el 
desenlace. : 

La niña bonita y entrometida acaba de armar uno de 
sus líos predilectos. Se obstinó en penetrar con sus dos enamo- 
racos en una especie de casa de "Tócame Roque, llena de 
escaleras negras y trampas terroríficas. No se ve un alma. Pero 
se adivina que los bandidos acechan escondidos en el desván 
o quién sabe dónde. La música acelera sus compases con im- 
sistencias estremecedoras en la misma nota. La muchacha rubia 
se ha extraviado. Lanza un grito agudo... Acude en su auxilio 
el galán joven. Ya se salvan. No. No se salvarán. ¡Van a ganar 
los malos! En este momento aparece el otro héroe, el cuaren- 
tón, con su astucia y sus tremendos puños. 

Los bandidos se han desenmascarado y desencadenan el 
ataque final de aniquilamiento. Las cosas llegaron a tal ex- 
tremo que sólo cabe esta dramática solución: uno de los dos 
hombres deberá sacrificarse. La otra salida, consistente en dejar 
a la muchacha en la estacada, por tonta y enredadora, está 
vedada: la cierran necesidades axiomáticas del argumento y 
la caballerosidad, igualmente irreprochable, de sus dos pre- 
tendientes. Discuten el jovencito y el cuarentón. Los dos quie- 
ren asumir el puesto de mayor riesgo a fin de facilitar la es- 
capatoria del superviviente y de la niña. Por fin, el viejo, que 
es muy O le pega un puñetazo al joven y lo desmaya. 
Una vez desmayado se lo lleva a rastras a la chica, que, pro- 
videncialmente, encuentra a mano un vaso de agua, se lo 
echa en la cara, lo revive, y ambos se ponen a cubierto. El 
mayor vuelve a la lucha. Consumá proezas que nos hacen 
brincar en el asiento. Al mismo tiempo es un hombre lleno 
de escrúpulos: probablemente para no matar al prójimo pre- 
fiere Metal los puños antes que el revólver. Hasta da rabia 
tanta nobleza. Pero él es así. Finalmente tiene que sucumbir. 
Si no se hubiera muerto —uno lo comprende— la película 
continuaría indefinidamente y la chica se quedaría solterona, 
indecisa entre los dos enamorados. Está claro que el!a, en reali- 
dad, siempre había preferido al más joven, al vivo. El otro está 
muerto. ¡Pobrecito! 
Cuando se casen le lle- 
varán flores a la tumba. 
Nada tenemos que ob- 
jetar contra las inclima- 
ciones amorosas de la 
joven. Pero nos duele 
que el difunto, el más 
cabal de los tres, se haya 
sacrificado por aquel par 
de bobalicones. ES una 
intolerable selección a la 
inversa. 

Puesto que los ar- 
gumentos de amor y sa- 
crificio, de todos modos, 
emocionan a los públi- 
cos, yo imagino algo un 
poco distinto. 

Son dos hermanas 
que se quieren mucho. 


(Concluye en la página 77) 
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Nota ilustrada por Sara y 
Margarita de la Serna Ezcurra 
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Terminaron nuestras largas vacaciones. 

Quedó atrás esa wida deliciosa y leve en la que nos han cor: 
los paisajes cambiantes, los matices, las 

¡Oh la vida a plena anchura 


movido 
formas, el sol rutilante. .. 


| : , Sin preocupaciones ni limites...! Si 
pudiésemos prolongarla aprisionando el tiempo que huye... 


Pero otra emoción aguarda, y la sentimos hondamente cuando al 
regresar trasponemos el umbral de nuestra Casa, y tomamos contacto con 


ls cosas familiares que esperan pacientemente envueltas en una penum- 
bra indefinida. 
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FOTO ROBERTO 


Conjunto para la noche. Vestido de satén blanco con túnica enteramente bordada en matelassé. 
Abrigo-capa de terciopelo rubí 


forrado de satén blanco. Tocado de aigrettes blancas. Bruyere. 


y Google 


“Night Club” es el nombre que Bruyére adjudicó a este vestido para “cabaret”, de satén azul, que luce corsage 


, 


alforzado en un motivo de plumas. Sombrerito de satén azul. 
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Sumair, lo denomina “Mystere”. 


“( 


puños son eliminables. Su creador, 


Tailleur para cocktail en satin 


negro bordado. Los 
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Tres almas en 
OS europeos que hacen el viaje entre el Viejo Continente y América del 
Sur — y la Argentina, la de las tierras más australes — conocen la impronta I a Fut a 


americana 0d tres ciudades en la vía de escalas tradicional. Las tres, cer- 
canas para los medios de hoy, y las tres bien distintas en fisonomía y en 
espíritu. Tres puertas; en realidad, dos puertas y una intermedia, que se abren a la 
curiosidad más o menos avizor: Río de Janeiro, Montevideo y Buenos Aires. Un 
escenario de naturaleza, de locura colorida, de exuberancia más cerca de las historias | 
de viajes y hasta de los relatos de Colón; más americano o de Indias a primera vista; | 
y otro de América Al Rie da Babel de cemento, Nínive siempre más | 
nueva, poderosa y sin clamores de tipismo. Escenario carioca y escenario porteño. Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1952 | 
Entre ambos, Montevideo, enterizo, más español, más dejado en la belleza de 
su calma. 


por Clemente Cimorra 


Río es de todos, Río por antonomasia. No se le puede apellidar sin empe- 
ueñecerle. Río es la palabra redonda y breve — redonda como esa luna inefable 
de la bahía — que pertenece a todos los que navegan entre ambos continentes. 
Meta de turistas por una sugestión eterna y no porque tenga algún rincón inédito. 

En la capital carioca — carioca nos suena a cara de carnaval y grito de 
papagayo — se ven con más fuerza las notas infinitas de un pentagrama. 

Lo pintoresco corresponde a una palabra que se va desvalorizando. En Río 
nos suena a lo que parece obra de pintores, y cuando un paisaje triunfa una vez 
más de todas las tarjetas postales y de todas las admiraciones sabidas es porque 
está clavado ahí, con una realidad grandiosa de las que sólo otorga, cuando quiere, 
la naturaleza. 

La bahía de Río está en el catálogo de los panoramas inolvidables, porque 
su traza, su vestir y su presencia cambian en días y momentos. Cuando nos sa- 
luda con una de sus mejores decoraciones, por ejemplo la crepuscular, alguien 
dijo que ante una visión así el alma se pone de rodillas; dijo bien, pero lo que 
ocurre sobre todo es que la paz y el olvido del peso de las realidades le diluyen 
a uno en el agua y la luz. El sol está redondo, neta, terca y recortadamente re- 
dondo; un disco de oro ígneo, o el gong escapado a todas las impurezas de la 
tierra. No la tapa del reloj de oro del Creador, como dijo un partidario de los 
paisajes más grises. En el agua tersa de verde claro e irreal, como la vuelta de raso 
de un noble traje antiguo, se dibuja la larga estela en camino de oros temblorosos. 

No debe extrañar que en cuanto recobramos a Río queramos trepar a donde 
la retina se nos llena de más asombro. A donde se olvida el cemento gris, los Vida dejla. célebre Bahía! AfiRia, dé 
cartílagos pardos de los edificios modernos, y se huye del ajetreo de urbe idéntico Janeiro y parte de la ciudad, 
en todas ellas, 

Nos vamos a los morros. A escalar en plena población esas decoraciones 
fantásticas en que la gente vive y las viviendas son y sin embargo todo parece 
inventado. Nadie lo hubiera soñado más bello y peregrino para una fantasía 
decoradora. En el tranvía abierto al viento soleado, traqueteante y de un ana- 
cronismo simpático, que quiebra y vuelve a quebrar su ruta en ondulaciones que 
abrazan los cerros. La risa franca de las muchachas negras parece empujar el 
pequeño convoy que trepida y se queja pero no desfallece nunca. 

Hierve la gente negra con la gente blanca que ha tomado su mismo son. 
El tambor de las danzas primitivas, el tam-tam del baile dislocado, es ahora ese 
o de la ciudad llana hecho de fragor de fábricas, claxons de automó- 
viles, batir de trabajo, chirriar de guinches y sirenas de vapores. 

Río es la ciudad de los colores y la alegría en medio de la calle. La alegría 
sin saber si los que la componen están o no alegres, 

La actividad en Río, receptáculo o resonancia de la actividad brasileña, 
está perfectamente administrada. Entre el dinamismo — como ahora se dice tanto 
hasta en los trópicos — de los hombres que llevan el país y el nirvana rutinario 
y acaso saludable de la masa común. Muchos se preguntan si el negro y el tra- 
bajador ordinario son abúlicos. Otros dicen holgazanes a secas. No, el negro de El Río de la Plata en la entrada del 
Río es filósofo. Tiene la impresión de que su esfuerzo lento y tasado es suficiente. de Montevideo. Al fondo, el cerro. 
No En a nada ni ve mejor horizonte para las aspiraciones. El nirvana de un 
poco de trabajo, un sestear en su casa del Morro, un poquito de macumba y 
una compañera maciza y dulce le colman la vida. 

Es muy difícil dejar de percibir la policromía de la selva. No importan 
los macizos buildings en las avenidas urbanas gloriosamente vastas. En cua'quier 
descuido en una calle brota la maleza pujante. Hasta las hojas verdes de los 
diarios parecen ráfagas de la poderosa vegetación. Y nada más asomarnos a las 
afueras, sentimos el ñam-ñam de la selva que crepita en el país. El tambor ama- 
zónico resuena en el puerto y en el martillo de las obras gigantescas. 

Río, la gran ciudad, es de todos. Los centros industriales son del presente. 
La selva aguarda y devora su soberbia e infinita calma. Y hace pensar en un 

(Concluye en la página 76) 


Un aspecto de la plaza San Martín en Buenos Aires 
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N este verano a la Vi- 

lla de Luján, con su 

majestuosa Basílica y 
glorioso Museo, no le ha 
faltado una nota de arcaís- 
mo, que sienta bien a las 
ciudades religiosas o his- 
tóricas. Pero, claro está, 
ello ocurre siempre por al- 
guna razón, que nace de 
su vida espiritual o de la edad que quiere conservarse. Así, 
por ejemplo, en Venecia no se pintan los frentes de las casas 
para no borrar la pátina de los siglos; en Nápoles, la Via Ca- 
racciolo preserva celosamente sus viejos faroles del alumbrado 
a gas; en París se representa en teatrillos al aire libre, decla- 
mándose baladas como en los siglos de Frangois Villon; en la 
plaza de la Cebada, de Madrid, he saboreado Juglarías, y en 
una calle de Sevilla puede verse aún, tras las rejas de una 
ventanuca polvorienta, el candilejo de aquella vieja que de- 
nunciara al rey don Pedro, “a quien los crueles sin razón llaman 
Cruel”. 

Pero a Luján, por “esas cosas que pasan”, como diría 
el general Paz, que anduvo por aquí hace más de cien años, 
le ocurre una circunstancia impuesta por razones de economía, 
desperfectos mecánicos o política leal que todo entra en ese 
marco de versiones. La ciudad permanece a obscuras todas las 
noches hasta la hora veintidós y, a veces, en lo que resta. 

Cuando la Casta diva no alumbra la tierra los pocos 
ciudadanos que discurren entre las tinieblas deben po 
a casa provistos de su alumbrado propio. Rayos de misteriosa 
luz rasgan las sombras o buscan la cerra- 
dura o se orientan en las bocacalles. De 
tal munitoria debió echar mano en aquella 
lejana noche sir Guillermo Beresford, con 
algo de Don Basilio en fuga, “per la scala 
d'il balcone”, cuando se escapó del Ca-. 
bildo, que tenía por cárcel. 

Mi linterna e'éctrica malogra un 
tanto el sabor pretérito que desearía pa- 
ladear, y hubiera preferido alumbrarme 
con uno de aquellos velones, como en las 
comedias de Tirso o los romances de 
Quevedo. 

Pero esto pasa en la noche, y en 
la ciudad santa la noche es enteramen- 
te para el reposo después del rezo. Ya 
vendrá el día, en que la realidad ha de ser 
otra vez luz, color, animación incesante. 
En toda nuestra América, y en pocas ciu- 
dades del mundo, ocurre el hecho mila- 
groso de una multitud que acude sin tre- 
gua en busca de la Palabra. Y la encuen- 
tra siempre. Descalzos 

ue arehan por las ca- 

1les cumpliendo un voto; Ya 

otros que lo hacen de ro- 
dillas; desfiles de pere- 
grinos, que visten dedo 
el sayal del monje hasta 
el atavío del gaucho; a 
pie y a caballo, 

Recuerdo un cuen- 
to de la ya olvidada Ra- 
childe. Se resume así. La 
procesión ha entrado en 


El Cabildo, donde actualmente 
funciona el Museo Colonial 

e Histórico de la provincia 

de Buenos Aires. 
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Perspectiva del río Luján. 


el templo, y sólo queda en 
la acera el honrado Mi- 
chel con su asno, del que 
no puede separarse ni pe- 
netrar con él. Ve de pron- 
to al sacerdote que sale de 
la iglesia, seguido por el 
cortejo de fieles, yendo a 
su encuentro, Cae de hi- 
nojos y recibe en la calle 
la hostia de la comunión. Pasar desde las preces a, 
diré, desde el mundo que hoy vive, ama y espera, hasta el 
reino silencioso — y tan elocuente — del “fenecido ayer es 
un profundo y conmovedor ejercicio para el alma. Todo lo 
que hoy nos hace soñar, luchar, ser buenos y a veces malos 
también, está allí cerca realizado, con el triunfo, la derrota, 
el castigo o el sano fruto de la buena cosecha. Allí, en el Mu- 
seo, descansa la espada que defendió la justicia, el libro que 
hizo meditar al hombre recto, la carroza en que soñó la tira- 
nía sueños de más dominio aún, el vestido de gala donde pal- 
pitó un corazón femenino, yendo a la fiesta; el instrumento del 
cantor popular y — todo es humano o inhumano, si queréis — 
los lúgubres cepos y grillos de la tortura, donde el ayer se pro- 
yecta con sombras de una edad remota y cruel. 

Toda esta antítesis nos hace primero sentir, en un cho- 
que brusco; luego, meditar largamente. Por un lado la fe y 
la esperanza. Por el otro el plan de la vida realizado. Toco 
lo que nos mueve a creer, predecir, construir, exaltado por 
un hálito humano y divino, tiene su símbolo en aquellas reli- 
quias, que nos hablan con su muda y avasalladora elocuencia. 
Pocas ciudades también ofrecen en el 
corazón de su centro urbano los dos re- 
cintos que gobiernan el espíritu y la reali- 
dad, el pasado y el porvenir, el cuerpo 
y el alma. 

Así, luego que abandonamos las 
majestuosas bóvedas góticas de la Basíli- 
ca, con su multitud de creyentes atavia- 
dos con trajes de vivos colores, porque aún 
es verano y hay allí mucho pueblo, cit- 
culamos por el Museo en un recogimien- 
to de oa graves. La arquitecturd 
también es distinta. El estilo románico, 
derivado en barroco español, expresa la 
dulce recordanza de nuestro A criollo, 
con sus patios, sus rejas, su ollaje román- 
tico. , 

¡Qué sugestivo amparo de las ideas 
que nos asaltan y acarician hay en €s0s 
rincones de sombra debajo de la enreda- 
dera! 

Y aún nos queda el río para goza! 
de su frescura, el ancho 
río Luján, que, merce 
a unos recursos de hi- 
dráulica, ofrece un buen 
quilómetro de amplia 
corriente, favorable 2 
los deportes. Y recobra 
luego su cauce natu- 
ral, entre la sombra de 
los sauces, propicia par 
la égloga de los amores 
y las calandrias. 
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Ilustraron Beatriz y María 
Rosa Mantilla García Mansilla 


“Savez-v0us ce que c'est que faner? 
ll faut que je vous Pexplique: 


Faner est la plus jolie chose au monde... 


Madame de Sévigné 
Lettre a Coulanges. — Bretagne, 1789 


Original from 
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ge plegado, 
ICQUES Fath. 
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o paja se empleó para este vestido con corsa 


l 
n la falda, abriendo sin planchar. Modelos 
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Eina lanilla amari 
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Imagen del Niño Alcalde. 


L ser fundada por Ramírez de Velasco 
A la ciudad de Todos los Santos de la 
Nueva Rioja se presentaron a los con- 
quistadores serios problemas con los 
naturales de la región: los diaguitas en la lla- 
nura y los calchaquíes que los cargaban desde 
las montañas. La empresa fundadora había es- 
tablecido los muros de la ciudad, pero luego ex- 
tendería sus dominios la catequización de los 
indígenas. San Nicolás de Bari obró en la cam- 
paña por la conversión de los nativos, pero su 
situación se había tornado sumamente difícil. 
Había logrado la conversión de los caciques de 
los cerzos del Oeste, pero se sublevaron las ma. 
sas que no estaban conformes con el someti- 
mient> y humillación de los jefes. El santo va- 
rón no podía contener aquel avance iracundo y 
de seguro sucumbiría a manos de la indiada. En 
ese preciso momento — dicen los recuerdos ora- 
les de hace más de tres siglos — se le apareció 
el Niño Jesús, “empuñando una vara de alcal. 
de, vestido con el traje e insignias de este título 
en aquella época, destellando luces celestiales, 
irradiando sus ojillos azules y brillando su ca. 
bellera rubia, como la historia le representa cuan- 
do predicaba entre l-s doctores incrédulos”. 
El milagro produjo efectos fascinadores. 
Las masas rebeldes cayeron de rodillas ante aque- 
lla varita sostenida por un alcalde de doce 
años. El Niño bendijo a los sometidos y San 
Nicolás le besó los pies por la inesperada y opor- 
tuna presencia. “El maravilloso Alcalde le tocó 
con su mano cubriéndolo de gracia y después 
de pedir para sí los caciques y de cederle la 
chusma innumerable, como un premio por su 
heroísmo y una confirmación de su valimiento, 
desapareció en el espacio, dejando en el ambien. 
te un suavísimo perfume, como de vaso sagrado, 
y una cstela luminosa como la de una estrella 
que rueda en la noche. La belic:sa asamblea 
cambió el aspecto tosco y gruñidor por el de la 
más sumisa devoción, y fué a deponer sus furo- 
res y sus armas a los pies del Patriarca, ante 
cuyo poder de hacer prodigios hubieron de con. 
vencerse de que la lucha era inútil y que sus 
pei dioses le protegían de manera tan visi- 
Ed 


De esta manera narra los sucesos Joaquín 
V. González en el capítulo El Niño Alcalde de 
su famoso libro de tradiciones riojanas, Mis 
montañas. 


De allí nació en La Rioja el culto al 


Los alféreces acompañan al santo hasta 
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El Niño Alcalde, un culto popular de La Rioja 


por J. B. SUEIRO 


Para ATLÁNTIDA. La Rioja, 1952. 


Niño Alcalde, siendo San Nicolás de Bari su 
lugarteniente en la tierra, circunstancia aprove- 
chada por l:s jesuítas para organizar “una co- 
fradía de indígenas devotos del milagroso após- 
tol y de su divino protector”. Al más respeta- 
ble de los indios le dieron la investidura regia de 
los Incas con atribuciznes del gobierno inmedia- 
to sobre los indios sometidos y también el ca- 
rácter de gran sacerdote de la institución. Los 
caciques recibieron nombre de alféreces o caba- 
lleros de la crden y guardia montada a las ór- 
denes del Patriarca. Doce ancianos cofrades 
integran el Consejo. Los hombres buenos del 
pueblo tuvieron categoría de Allis, respetuosos 
del Inca, devotos del Santo y adoradores del 
Niño Dios en la dignidad de Alcalde del Mun- 
do. 

La festividad del Niño Alcalde es la ma- 
yor de las celebridades religiosas de La Rioja y 
tiene lugar el primero de año, con la denomi- 
nación de “El Encuentro”, porque en esa fecha, 
just> al mediodía, se encuentran en la plaza prin- 
cipal las imágenes del Niño Alcalde y la de San 
Nicolás de Bari. La tradición se ha mantenido 
viva por siglos, experimentando tan sólo ligeras 
variantes. Los Incas van transmitiendo a sus he- 
rederos las instrucciones precisas del ceremonial 
y enseñándo!es los viejos himnos en quichua. 
Cuando llega el momento, a golpes de tambor 
llama a sus adictos, los que se presentan con sus 
vestimentas características y con los adornos típi- 
cs que llevarán en la pintoresca ceremonia en- 
tre pagana y cristiana. 

Del templo salen las dos procesiones. Los 
hombres llevan a San Nicolás y las mujeres al 
niño Alcalde, cuya imagen reluciente mide ape- 
nas t:einta y siete centímetros. Siguiendo la ima- 
ye de San Nicolás marchan el Ínca y su corte. 

s cofrades portan altos arcos forrados en tules 
abullonados, de todos los colores y atados con 
cintas de fuertes tonalidades y de ellas cuel- 
gan reliquias, por lo general espejeantes, que 
acentúan el tipism) de esta fiesta original. Mar- 
chan las dos imágenes rodeando la plaza princi- 
pal para encontrarse frente a la casa de gobierno). 
Allí las andas de San Nicolás se inclinan por tres 
veces ante el Niño mientras éste bendice a su 
pueblo, el que parmanece arrodillado. Se oye 
en quichua el cor» de las alabanzas indias en 


el tan famoso himno de año nuevo cuya pri- 
mera estrofa es la siguiente: 


Año Nuevo Pqari, 

Niño Jesús Kkkanchari 
Intitapas llallirpa, 
QOoyllur llallir Hallircha; 
Belaykita kichary, 
Kkancharplursinki. 

Qori intisu qampi 
Coronayki Miphiphipiyan, 
Mamay Virgen Copacá. 


su encuentro con el Niño Alcalde. 


La versión castellana que publica don 

Juan Alfonso Carrizo en su Cancionero popu- 

lar de La Rioja, tomo II, es la que a propósito 

a su pedido hiciera el quichuísta peruano pro- 
Se J. M. B. Farfán, y es la siguiente: 


Al amanecer del Año Nuevo, 
Resplandece el Niño Jesús 
Ganando aun al sol, 

Ganando aun a las estrellas; 

Abrid tu vela, 

Para que ayudes a alumbrar. 
Cual dorado sol 

Tu corona reluce, , 
Virgen de Copacabana, madre mía. 


El himno es muy largo, y pese a las di- 
ficultades del quichua “los riojanos descendien- 
tes de los bardos diaguitas lo trasmiten oral- 
mente de generación en generación, 

Después de las alabanzas las imágenes 
ret-rnan al templo y el Inca y su corte entran 
en la Casa de Gobierno y piden autorización 

ra empezar la fiesta. 

E LA. festividad del Niño Alcalde es esen: 
cialmente popular. Joaquín V. González escri 
bió a fines del siglo pasado en el libro que se 
cita: “Debe notarse que el clero no les presta 
auxilio; la procesión es puramente populas y 
su sacerdote único el Inca, seguido de sus cu E 
des y alféreces; pero está de tal manera Caio 

la costumbre que han sido vanas e La ES 
las tentativas para suprimirla. Gobernador a 
bo que queriendo prohibirla po ee 
que puso su vida en peligro; y el apio 
los vicarios de aquella iglesia impidió rl 
trada en el templo a la procesión del Niño e 
de suscitó en tal grado las iras de la e » 
dumbre y tal lluvia de improperios y b e 
insultos se atrajo de los hombres y de las mE 
jeres — siempre, eso sí, salvo la corona y a 
bito — que llegaron algunas de esas de e, 
a augurarle una mue:te desesperante y horr ee 

El autor asegura que poco E 8 
pués, por esas fatalidades que con o Eo 
supersticiones, el vicario cayó enfermo eS á 
parálisis que le dejó mudo y tullido has : 
muerte. Pan los creyentes, fué un castigo 
Dios. ces, » 

Pero ya nadie piensa en suprimir la ae 
vidad del Niño Alcalde en La Rioja, el 
temores, sino porque la iglesia y el Le e 
celebran fervorosamente como una tradicl ñ A 
violable, cuyos orígenes han entrado ss es 
yenda y cuyo simbolismo, viviente en de e 
quichua del himno al Niño, ya no pa Ses 
ni los doctores ni los descendientes de los a 
que hoy no son tales indios sino las or nal 
nes de la raza, que pasada la fiesta e dit 
su trabajo rutinario de las labranzas en 
sedienta o a las primorosas artesanías. 


” ¡erar uía. 
e El Inca y su séquito con los adornos y atributos que acreditan su jerarq 


I 


| En su estancia “El Capricho”, de San Pedro, Alfiedo 
. Rueda y su esposa, Nelly Bunge Guerrico, ofrecieron un 
almuerzo a un grupo de las amistades de su hija Josefina 


Josefina Rueda aspira con firmeza antes de 
soplar sobre la cuenta iiuminada de sus años. 


María L. Saubidet, Angélica Rueda y Marizel Esa buscan Angélica Rueda y Roque Salas imponen su preferencia 
ubicación en el ómnibus que las condujo a estancia. por la práctica de la equitación. 


FOTOS VAZQUEZ 


A 


lA) María López Saubidet, Carlos M. Ramallo, Emilio de Ve- 
á dia y Mitre y María Marta Mendioroz Torino decididos 
a demostrar su habilidad en el juego de bochas. 


Indudablemente, un breve 
baño de sol y un remojón frío 
no tienen rivales como aperitivo. 


by Go xgle 


tinúa en la página siguiente) 
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Como siempre que hay apetito, la opinión 
unánime e. e ¡ ARS 
e es que el asado tarda demasiado. En disciplinada formación, los concurrentes aguardan 
turno para la distribución del almuerzo. 


César 


elegir Las conversaciones de sobremesa a veces constituyen 


lo más interesante de una excursión. 


, Saubidet Y 
nelven 
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El misterio en la literatura 


por Silvina Bullrich 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1952 


RENTE al misterio espeso de la literatura policial y al 

misterio prolijamente violado y siempre mal desentrañado 

de la literatura psicológica se alza otro misterio, aquel 
que nadie puede negar, aquel que nadie puede afirmar, pero 
que se extiende a lo largo de todo un libro y no necesita más 
explicación que la complicidad sin interrogantes del lector. 
Tal es el caso de Barrabás, de Pár Lagerkvist D, y de La 
muerte y la brújula, de Jorge Luis Borges (2. 

Hay en el Nuevo Testamento infinidad de personajes 
cuyas vidas deben de haber quedado marcadas por el paso 
del milagro. Seres oscuros, elegidos por algo más que el azar 
sin duda, seres cuyos destinos parecían opacos y fluctuantes 
porque no habían nacido más que para cumplir durante unos 
minutos el papel que les estaba destinado en el inmenso cri- 
men de la humanidad. Barrabás es uno de ellos. Haberlo 
visto, haberse apoderado de él para buscar dentro de su igno- 
rancia, de su estúpida bestialidad el resplandor de esa chispa 
que no pudo dejar de encender el paso de Cristo, es el gran 
acierto de Lagerkvist. 

Los sabios, naturalmente, se oponen a estas vidas nove- 
ladas, a estas reconstrucciones de lo que pudo ser. La palabra 
Barrabás, según parece, significa en hebreo “el que fué cruci- 
ficado”, lo cual ha hecho pensar a los eruditos de la Biblia 
que este personaje no existió nunca, sino que se le confundió 
con la figura de Cristo. No podemos, naturalmente, entrar 
a discutir esta versión ni ninguna otra, pero lo cierto es que 
el Barrabás de Lagerkvist existe con toda la fuerza de un 
símbolo y la de un hombre de carne y hueso. Este Barrabás, 
más que un bandido, es una maldición viviente. Maldito en 
la vileza de sus padres, maldito al ser concebido sin amor, 
maldito por su madre en el momento de nacer, Barrabás prosi- 
gue su vida irredenta que culmina en la 
maldición más grande de la historia, la de 
ser liberado en lugar de Dios. Y como si 
esto no bastase, en su mente oscura, en su 
corazón privado de toda esperanza de amor, 
la fe en Cristo no consigue desarrollarse 
hasta el momento en que, para reemplazar 
con un acto material lo que no logra flo- 
recer en su espíritu, crucifica por primera 
vez al Hombre que ocupó su cruz, reco- 
rriendo Roma con una antorcha en nom- 
bre de los cristianos. 

Pár Lagerkvist ha sabido crear un 
Barrabás totalmente inocente, totalmente 
culpable; un Barrabás en el cual se estre- 
mece, sin embargo, el recuerdo de Aquel 


Jorge Luis Borges. 
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a quien no pue- 
de olvidar. 

Menos am- 
biciosos y más in- 
telectuales, con 
menos misterio y 
más misteriosos, 
son los relatos de 
Borges. Sus per- 
sonajes tampoco existen en forma total; hay en todos ellos una 
identidad dudosa, una personalidad fraguada; impostores por 
heroísmo O por piedad, parecen probarnos que sólo los aconte- 
cimientos cuentan aunque otros los vivan 


en nuestro lugar. 
Para formar La muerte y la brújula Borges parece haber 
elegido, no al azar, 


E entre sus cuentos aquellos en los ] 

la transposición de la personalidad es más evidente. Ed 
de ellos, El Hombre de la Esquina Rosada y La Forma de la 
Espada, nos enteramos al final de 


finge, un actor secundario, 
historia. Esta manera de empl 
actos de terceros, que desp 
por aquel que relata, es h 
ratura. Por lo general, rige 
dad en boca de quien dic 
motivo alguno, suelen res 


Pár Lagerkvist. 


traicionando así, 
nal de su talento. 


En París, donde leí Barrab, 
que apareciera en castellano 
tual francés que acababa de 1 
lo comparó con Lagerkvist. S 
algo parecido en sus procedi 
su manera de encarar el m 
que la misma asociación de 
unir ambos libros en un co, 
el misterio en Borges es má 
autor de Barrabás, en camb 
de labios una respuesta qu 
la esperanza humana. 

Y vale, sobre todo, por el hecho de 
no haber sido formulada, de parecer im- 


Ponerse por sí sola en medio de las tinie- 
blas y del misterio, 


cierto modo, lo excepcio 5 
ás antes de 
un intelec- 
eer a Borges 
in duda hay 
mientos y en 
Isterio, puesto 
ideas me hizo 
mentario. Pero 
S Oprimente; el 
io, tiene a flor 
e encierra toda 


(1) Emecé. Ed. 
(2) Emecé. Ed. 
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Burbujas de luz y sombra 


por Susana 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Arcs, 1252 


.| NOS árboles, un cielo azul, un trozo de césped 
y unas cuantas mariposas: bajo su tranquila ma- 
gia fueron escritos estos párrafos. No debiera haber en 
ellos nada obscuro ni pesimista; y sin embargo... 
Suele suceder que nuestros pensamientos, buzos 
de la subconsciencia, al subir hacia la luz como bur- 
bujas liberadas que por milagro adquiriesen alas, esca- 
pan tan alto a veces que se despegan de nosotros; y 
entonces mariposean al margen de nosotros mismos, y 
se pierden, y apenas los podemos alcanzar con la vis- 
ta... He aquí por qué algunos paisajes risueños des- 
piertan en el alma tanta sombra... Perdón, lector 
amigo, por estos párrafos que un sol matutino plateó 
de luz lunar. Fué sin querer, te lo aseguro. 


Si es verdad que el amor y la muerte son herma- 
nos, serán hermanos que se odian, porque el amor es 
vida. 


El mundo se olvida muy pronto de sus dioses. 
El mundo no será con el tiempo más que un olvido 
perenne y negro que rodará ciegamente por los espacios 
sin medida. Entretanto, ídolos buenos e ídolos malos, 
todos ellos hermanos ante la inconstancia del hombre, 
van rodando todos juntos hacia un destierro cada vez 
más lejano. Deidades nuevas van turnándose para 
reemplazar a las caidas. Adiós, leyendas misteriosas 
y absurdas que encantaron la infancia de la humanidad. 
Adiós dríadas, ninfas, sirenas, faunos, centauros, drago- 
nos. ¡Adiós héroes del Walhalla, dioses del Olimpo, 
desteñidos por una caducidad lamentable! ¿En dónde 
esconden ahora su clara belleza, su antiguo esplendor? 
Preguntémoslo a las ruinas de los templos helénicos, 
que en las noches azules brillan con luz de luna; pre- 
guntémoslo también a los bosques del norte, y ellos, con 
su secular tristeza, nos derán razón de aquellas divini- 
dades que un día juguetcaron bajo sus follajes y de 
aquellos inmortales que el hombre, ser efímero, mató a 
fuerza de olvido, su arma natural. 


¿Qué es, verdaderamente, esencialmente, la poe- 
sia? Sabiduría innata, dicen algunos. Platón y, siglos 
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después, Jovellanos, la Namaban el lenguaje del entu- 
siasmo; Hugo, “le souftle épars dans 'univers”. Lo que 
es por falta de definiciones. .., pero nadie consigue 
ponerse de acuerdo. Quizá esté más cerca de la verdad 
Edgardo Poe, al considerarla algo así como una eleva- 
ción del alma, una tendencia extática hacia la belleza 
absoluta, plena, eterna, y tantas veces, desgraciadamen- 
te, inasequible. Hay mucho de místico en esa reflexión. 
Según eso, los poetas serían algo así como antenas de 
lo infinito, de lo absoluto, de lo perfecto... Y ¿por 
qué no? En consecuencia, ¿puede haber misión más 
hermosa que esa de captar, en las atmósferas del espiritu. 
las ondas errantes de la eternidad? 


. . Entretanto, la gaya ciencia, escurriéndose ideal- 
mente por entre las mallas de tanta dialéctica, se pre- 
senta siempre bajo formas nuevas, cambiante y risueña. 
y como burlándose de los pobres mortales. Debe de ser 
porque, en definitiva, “todos tienen razón”, puesto que 
la poesía es compleja y multiforme como el fuego, co- 
mo las nubes que se alejan cambiando de contornos. 
como el mar, siempre distinto y siempre análogo. Todos 
tienen razón, pero unos más que otros. 


Lágrimas que se esconden en la penumbra por n> 
ercerse con derecho a brillar en plena luz; sentimientos 
que se ignoran a sí mismos; precoces emociones ant2 
dolores que aún no se han sufrido y ante desengaños 
que acaso no se sufrirán; risas inesperadas, tristezas más 
inesperadas todavía: y, sobre todo, muchos sueños, mu- 
cho tartamudceo de ilusiones, muchos deseos de morirse 
a ratos, otros muchos deseos de vivir... ¿Qué es todo 


eso? Dieciscis años. 


El mundo es malo para las jóvenes poectisas. Co- 
nozco a algunas, pero en ellas me parece conocerlas a 
todas. Tienen catorce, quince, hasta diecisiete años. Aver 
vestían todavía de corto y jugaban con sus hermancs. Eran 
quizá traviesas, como todos los niños, y con aptitudes poco 
comunes para el llanto y la risa. Á veces, gravemente, 
se detienen a contemplar un árbol, una nube, un pá- 
jaro... Pronto el ángel alegre morirá en ellas, y que- 
dará tan sólo el ángel triste. Pero a veces mueren los dos. 
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RECUERDOS DE UN VIEJO PORTEÑO 


LAS CHICAS DE TOMBA, 


UNA SOPRANO “LIGERA” 
Y UN TENIENTE PESADO 


AS elecciones realizadas el 11 de noviembre último 

nos han dejado estupefactos a los viejos porteños. 

Jamás hubiéramos sospechado tal superabundancia ce 
niñas y señoras conciudadanas. En nuestra ¡ay! lejana ju- 
ventud, sesenta años hace —digamos—, la situación era 
muy otra. Las o:eadas inmigratorias que desde los tiempos 
del” gobierno de Mitre nos llegaban sin cesar del viejo 
mundo —formadas en su casi totalidad por robustos moce- 
tones— determinaron un alarmante desequilibrio. Los del 
sexo feo, en abrumadora mayoría, sumábamos demasiados. 
Las porteñas, en cambio, sobre ser bien escasas, eran prác- 
ticamente invisibles... e inaccesibles. Pues el recato y la 
modestia —virtudes que singularizaban a las pacatas cos- 
tumbres de entonces— las tenían condenadas a perpétuo 
retiro en sus casas, en la intimidad del círculo tamiliar. 
Infructuosamente los más apuestos galanes recorríamos ca- 
lles y paseos en busca de aventuras donjuanescas. Los te- 
norios de la época, más que felices conquistadores, parecía- 
mos tristes expedicionarios al desierto. El único lugar don- 
de nos permitíamos el lujo de mirar y admirar a las en- 
cantadoras huríes de nuestros sueños era el teatro. A las 
huríes del escenario, por supuesto. Las otras, las damas 
y damiselas de los palcos y la platea eran caza vedada. 
Eran tabú... 

Las pintorescas anécdotas que con mis viejos recuer- 
cos voy a var a renglón seguido darán al lector ejem- 
plar idea del clima etográfico de Buenos Aires, allá por las 
inmediaciones del año 90. 

Estamos exactamente en la noche del 4 de julio de 
1889. En el teatro San Martín, de la calle Esmeralda entre 
Cangallo y Cuyo, debuta la compañía de operetas que dirige 
el comendatore Tomba. Es muy buena. Homogénea, dis- 
ciplinada, con agradables voces, lujosos decorados y vestua- 
rios. Preséntase con La Fornarina, de Maggi. El debut 
—ante una sala cesbordante de concurrencia— da lugar a 
clamorosas ovaciones. A las pocas noches del estreno ocurre 
algo inaudito. Y aquí cedo la palabra a un excelente testi- 
go: don Mariano G. Bosch. El cual dice” que una noche, 

a mediados de julio, le roban al comendatore “la mayor 
parte de las coristas, llevándose algunas de ellas a las es- 
tancias, y Tomba tiene necesidad de llamar, como quien 
dice, a junta de accionistas a los raptores, pidiéndoles por 
caridad que le dejen trabajar a sus ¿Mivas, pues de otro mozo 
va a tener que suspender las representaciones. El hombre tran- 
sa porque se las dejen aunque más no sea que durante la 
función. Algunos le dan facilidades, y no falta generoso que 
permita hasta que ensayen de día. 

“Cuéntase la manera asaz graciosa con que han sido 
seducidas las pensionistas de Tomba, y fué aprovechando la 
circunstancia de haber sido inaugurada una empresa de ca- 
rruajes muy lujosos, con cocheros de librea y buenas yuntas, 
los cuales esperaban a la puerta del teatro la “salida de la con- 
currencia para ofrecerle sus servicios. Pues a las coristas se les 
hizo creer que esos coches eran de ellas; a cada una le fué 
regalado un coche y el cochero recibió la orden de reconocer 
a su patrona como única propietaria. Naturalmente que esta 


(1) En su Historia del teatro en Buenos 
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Affiche Icatral de Albert Guillaume, de fin de siglo. 


esp:endidez inusitada, y sin precedentes en los anales de la 
opereta italiana en Europa, produjo inmediatamente el anhe- 
lado enternecimiento, y ablandó súbitamente los sensibles cora- 
zones. Por cierto que el regalo era todo un cuento...” 

Las deserciones de las lindas coristas y seoundas tiples 
—muchas de las cuales anclan definitivamente en estas playas— 
relajan la disciplina de la troupe. El desorden va tan in cres- 
cendo que, por fin, la exitosa temporada acaba a los tres meses 
justos con un escándalo de los gordos. “Desde el principio del 


espectáculo de anoche —dice E! Diario del 5 de octubre— 
se comprendió que reinaba en la sala una atmósfera sofocante 
y sospechosa. Un resfrío general había tomado a los artistas, 


cuya vida en Buenos Aires ha sido un continuo festín de 
Baltasar. Sin tiempo ni para ensavar, las piezas son interpre- 


“La ilustración 


Luiza Tetrazzini en su mayor esplendor. (Grabado de 


Sud-Americana”, de 1892). 


tadas a cuchillo. Los artistas al presente 
hacen lo que quieren, trabajando cuan- 
do les da l gana... Al terminar el se- 
gundo acto de Fra Diavolo, y cuando los 
asistentes se preparaban a pasar el inter- 
valo, he aquí que se apagan las luces. El 
espectáculo había concluído. El alboroto 
que entonces se manifestó no podía ser 
más grave. De toda la sala partían gritos 
y amenazas al comendatore Tomba. Las 
sillas volaban de la platea a la escena, y 
la conflagración asumió tan feo aspecto 
que tuvo que intervenir un piquete de 
soldados para desalojar la sala...” 

Durante el año 1890, y con la re- 
volución de los cívicos, no está el horno 
para bollos. En 1891 se incendia el vie- 
jo teatro San Martín. Sus empresarios, 
los hermanos Ghiglione, lo reconstruyen. 
Y en 1892 vuelve Tomba con sus niñas. 
Esta vez trae a una adorable jovencita de 
21 años que es soprano, y ligera. Se lla- 
ma Luisa Tetrazzini. Está casada con un 
señor Scalaverni, del mismo elenco. 

En la compañía figura un barítono 
Cesari, cuya bella estampa impresiona 
gratamente a la susodicha tiple. Durante 
los largos ensayos —y mientras el señor 
Scalaverni mata el tiempo en el vestí- 
bulo del teatro fumando toscanos— la 
Tetrazzini y Cesari cantan dúos de amor, 
se miran, suspiran... Á mediados de agos- 
to debe iniciarse la temporada con Cris- 
pino e la comare. Pero el debut no se 
realiza porque Crispino y la comare han 
levantado el vuelo... 

El señor Scalaverni chiila como un 
endemoniado. Se pone en campaña con 
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un joven teniente compatriota suyo y de 
la señora —que parece interesarse mu- 
cho en el asunto—, pide la intervención 
del cónsul de Jtalia, y tanto hacen y des- 
hacen los tres que por fin descubren a 
los tórtolos. Scalaverni lleva a su cónyu- 
ge ante los estrados de la justicia. 

El 23 de septiembre el juez Mén- 
dez Paz, luego de soportar los torrentes 
verbales de ambas partes, les suelta el dis- 
cursito de rúbrica, invitándolos a recon- 
ciliarse. La signora Tetrazzini se niega 
en redondo. Arguye —según leemos en 
El Nacional del 24 — “que su resolu- 
ción es inquebrantable, que la ha adop- 
tado ers de largas meditaciones, que 
son muchas las causas y tan graves que, 
por respeto al juzgado, se abstiene de re- 
velarlas, y termina dec:arando que si se 
la colocase en la disyuntiva de reconci- 
liarse con su esposo o ir a presidio, ella 
contestaría sin vacilar: prefiero veinte años 
en galeras. Después de esta manifesta- 
ción tan terminante el juez se dirige a 
Scalaverni preguntándole: 

“—¿Y usted qué dice a todo esto? 

“¿Yo? Que no quiero más a mi 
mujer. 

* Así concluye el juicio”. 

Sin embargo, pocos días después, 
los pleiteantes los por comprender que 
una cosa es el amor y otra el arte, o los 
negccios. Y el 8 de octubre vuelven al 
San Martín la Tetrazzini, el barítono Ce- 
sari y el señor Scalaverni. 

(Con todo, al fin prevalece el ba- 
rítono. Pero como la no cantante 
siempre se mantuvo fiel a su genio, un 
buen día, en La Habana, se prenda del 
bajo Giulio Rossi, y con él huye, dejan- 
do a Cesari solo, aunque con trescientas 
libras y algunas alhajas de menos... Lui- 
sa Tetrazzini, astro lírico de primera mag- 
nitud, vivió hasta 1940. En sus últimos 
años habíase puesto extraordinariamente 
obesa. Mas no renunció nunca al amor. 
Su última aventura fué el casamiento con 
Pietro Vernatti, veinte años menor que 
ella... La ex soprano había reunido para 
entonces una fortunita avaluada en cinco 
millones de dólares... La Tetrazzini nos 
ha legado sus memorias. Por desgracia, 
no se refieren a sus experiencias senti- 
mentales. Muy discretamente sólo tratan 
de La mia vita di cantante). 

En el sonado escándalo de la tip:e 
e il suo marito aludimos a cierto teniente 
que ayudó a Scalaverni en la búsqueda 
de su esposa. El sujeto en cuestión, mozo 
de 24 años, llamado Luiggi Genazzini, pa- 
rece haberse distinguido siempre por su 
altanería prepotente y un mal carácter de 
mil diablos. Con fama de malo, debió 
hacerse tan insoportable en su patria que, 
so pretexto de una compra de caballos, ¡as 
autoridades italianas lo mandaron a Bue- 
nos Aires. 

Y aquí... ha terminado en su ley. 
El Nacional, del 5 de septiembre de 1892, 
hace crónica del suceso: “La distinguida 


“ 
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concurrencia —dice— que anteanoche !le- 
naba el teatro Nacional (de la calle Flo- 
rida) conservará grabada en la memoria 
durante mucho tiempo la penosa impre- 
sión causada por el incidente sangriento 
roducido al empezarse el tercer acto de 
e reiaia: Al ir a ocupar su asiento en la 
platea, pasó el caballero Jorge Brown Ar- 
nold junto al joven Luis Genazzini, quien 
arándo.e rápidamente le aplicó dos bo- 
leads en el rostro. Pero si rápida fué la 
acción de Genazzini, no demoró un se- 
gundo el señor Arnold en contestar al in- 
sulto: sacó un revólver y dejó muerto en 
el acto de dos balazos a su ofensor. Puede 
calcularse la impresión que causaría en el 
público este sangriento suceso, así como el 
tumulto producido por las familias y las 
personas timoratas que huían. 

“El muerto es el mismo Genazzini que 
desempeñó en el conocido asunto de la Te- 
trazzini un rol que no entraremos a juzgar. 
Entre él y el señor Arnold mediaba cierta 
rivalidad, a la que no era ajena una artista 
del teatro Nacional, siendo el victimar o 
objeto de continuas provocaciones por par- 
te de la víctima. La noche del sábado se 
vió también interpelado Arno'd en el ves- 
tíbulo del teatro y, por último, en la pia- 
tea e! ultraje fué tan grave que el sangrien- 
to desenlace se produjo desgraciadamente”. 

El día 27 del mismo mes, a las cin- 
co de la tarde, don Jorge Brown Arnold 
recobra su libertad en virtud de la senten- 
cia dictada por el juez Acevedo, que lo 
absuelve de culpa y cargo, con expresa de- 
claración de que el proceso no afecta ni 
su fama ni su honor. 

Y así, pues, lo que empezó con la 
opereta de las chicas de Tomba, prolon- 
gándose luego en el sainete de los esposos 
Scalaverni-Tetrazzini, finaliza en lamenta- 
ble tragedia, con un primer acto en el 
San Martín v el último acto en el Nacio- 


nal de Florida. 


luisa Tetrazzini y Pietro Vernatti después de la ce- 


remonia nupcial realizada en el histórico Palarzo Vec- 
chio de Florencia. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


49 + Abril, 1952 


Para ATLÁNTIDA. Bs. Aires, 1952. 


A llegada al mundo de 
un bebé es, en todos 
los rincones de la tie- 

rra, fiesta de regocijo. Cada 
cual la celebra a su modo. 
Esa cosa diminuta encierra, 
en su misterio profundo, 
la suma de infinitos des- 
velos y de incontables fa- 
tigas. No importa el color 
de su piel ni el tinte de sus 
ojos; es el Niño, la espe- 
ranza, el único algo que 
quedó preso en la caja de 
Pandora para que los hu- 
manos nos sintamos menos 
solos y menos desafortu- 
nados. 

Pero el nacimiento 
de una criatura cobra, en 
pueblos primitivos, algo de 
Fantasmagórico, da lugar a 
la celebración de ritos com- 
plejos que, aunque llevan 
dentro de sí mucho de bár- 
baros, están circuídos de 
cierta aureola de belleza. 

En las tribus de be- 
duínos de Marruecos y en 
algunas de campesinos ára- 
bes, la esterilidad de la 
mujer es considerada como 
verdadera maldición. Para combatirla a todo se echa mano, 
pero los ritos que tienen mayor predicamento son los llamados 
de purificación. Para quitar de sí los espíritus malignos, los 
funestos jnum y quedar limpia de ellos, la casada sin hijos 
va a echarse en brazos del Océano. Nada mejor que la inmen- 
sidad salada del mar, con su batir constante de olas. Una vez 
dentro de él, completamente sola, se deja golpear el cuerpo 
por siete veces con el latigazo del agua en furia, hasta que el 
dolor hace brotar lágrimas de sus ojos. Una vez cumplida 
esta primera parte del rito sale a la playa. De pie sobre la 
Blonde arena peina y cepilla su e tirándo!o cruelmente 
para arrancar todo el que pueda. Frota en seguida el cuerpo 
con ramazones de alfalfa fresca y termina arrojando al mar, 
peine, cepillo y mechones sueltos sin dar vuelta la cabeza, en 
simbólico desprecio a los espíritus 
sombríos que la habitaron tanto 
tiempo. 

Otro rito curioso es el que 
se realiza el día de la Achura — de- 
dicado a los muertos — o el último 
del Ramadán, 27 del ayuno musul- 
mán. En estas fechas los cementerios 
de la morería son muy visitados. 
En las tumbas abandonadas, esas 
que son más tristes aún que las otras, 
la piedad de los fieles deposita ra- 
mas de mirto, gratas a los difuntos. 
Es creencia popular que el mundo 
misterioso de los muertos tiene una 
baraka — gracia — poderosa contra 
la esterilidad de la mujer. La des- 
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Nace un niño... 


por María del Pilar Bescós de Siboni 


dichada que tal maldición 
padece va en esos días al 
cementerio a robar a los 
muertos esas ramas de mir- 
to que cree la han de puri- 
ficar. Saluda a las tumbas 
que ha despojado con un 
respetuo:o “Salúdote, padre 
o ma-re” y vuelve a su casa 
gozosa a comer, en compa- 
ñía de su marido, todos los 
mirtos que ha logrado qui- 
tar de las tumbas. 

Otras esposas seme: 
jantes realizan peregrinacio- 
nes hasta kubas de santos, 
especialistas dedicados a 
esta materia; son las de La- 
lla Izza Hamad, de Marra- 
kech, o la de Mulay Brahim, 
al sur de Tahanaut. Cual- 
quier turista de paso NA 
estos lugares gros habrá 
podido observar la cantidad 
increíble de mujeres jóve- 
nes que suplican a gritos, 
hiriéndose rostros y manos, 
sollozando angustiadas. Es 
su forma de solicitar una 
gracia. 

Esta sencilla gente, 
aprisionada en ida 
red de creencias absurdas, de fanatismos ilógicos, nunca cree 
ue su desdicha se deba a deficiencias orgánicas. Ellos em- 
bellecen el hecho: “el niño está simplemente dormido”; hay 
que despertarlo, y si a pesar de todo no despierta, entonces 
familia y comunidad caen sobre la infeliz, a E que suponen 
habitada por infinitos genios demoníacos. 

Pero consideremos a la madre afortunada que espera 
un niño. En la alcoba, todo ha sido preparado. Este todo no 
es, en modo alguno, lo que en Occidente se hace. Aquí ni 
ciencia ni higiene se han dado la mano; no sospechan siquiera 
su existencia. El todo de mi referencia son los montones de 
amuletos; dijes de metal, tijeras abiertas, clavos, cuchillos filo- 
sos, paquetillos de sal: es decir, las fuerzas que han de alejar 
a los espíritus malignos de la habitación. Por otra parte, tam- 
bién aguardan al bebé las otras fuer- 
zas, aquellas que atracrán sobre él 
riqueza, sabiduría y poder. A'ineadas, 
esperan una bolsita repleta de hari- 
na, una cartilla de escolar y copos 
de lana adornados con ramas de 
olivo. 

La cama de la madre ha sido 
cubierta con la piel de un cordero 
Cegollado el día de Aid-E!-Kebir. 

Llega la qaba, especie de cu- 
randera, y habla en alta voz. Invoca 
a Alláh e! clemente, el misericordio- 
so, con estas palabras: “Tú. Creador, 
tira un alma de otra alma”. La fór- 
mula de ritual es monótonamente 
repetida hasta que el niño hace su 
(Concluye en.la página 77) 
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L 10 de junio de 1880 nació en Chatou 

uno de los más grandes renovadores 
de la pintura francesa: André Derain. Con 
éxito cursó los estudios generales, que cons- 
tituyen el acervo de su vasta cultura, pero 
su vocación decidida por el arte le alejó de 
las aulas para trasladarlo a la Academia de 
Carriere. 

Tuvo allí su primer encuentro con 
Matisse y la revelación de otras sendas en 
el panorama pictórico establecido por en- 
tonces. 

A su mente imponíase una reforma 
de los antiguos conceptos de estética para 
romper con los viejos moldes. Fué la tarea 
emprendida junto a Braque. Dufv y Friesz 
para fundar la escuela independiente co- 
nocida con el nombre de Fauvismo. Ten- 
dencia, más que doctrina, manifestábase co- 
mo una franca reacción contra el Impresio- 
nismo. Al análisis y a la armonía de colo- 
res opalinos. tan caros a éstos. opuso un 
espíritu de síntesis bien depurado y la yux- 
taposición cromática de tonos puros. La 
Fluidez atmosférica mo contaba para los 
“RETRATO! farves. 


Proclamaba este grupo su 
“ESPAÑOL CON GUITARRA” - voluntad de componer cuadros 
según personal elección. sin con- 
formars= a las leyes del natura- 
liemo visual. 

La vehemencia es el rasgo 
dominante de los regeneradores, 
efímero carácter al que pronto 
renurciaron. 

Si bien el fauvismo ejerció 
enorme influencia entre los cul- 
tores de un arte libre. siempre 
en pugna contra dictados acadé- 
micos, no sometió del todo al 
fuerte espíritu de Derain. 

Acatando las posibilidades 
modernas, no desdeñó per el'o 
de visitar los mejores museos pa- 
ra saturarse de belleza antigua v 
sorprender el secreto de los más 
cólebres maestros de antaño. 

En los de Italia, los pinto- 
res del cuatrocientos develaron 
ante sus ojos el misterio de las 
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composiciones de gran carácter y volumen. Pero los clásicos 
no lograron aprisionarle, así como tampoco contaron con su 
obediencia determinadas teorías ultramodernas, debidamen- 
te apreciadas por su inteligencia. 

Conoció todas las doctrinas del arte contemporáneo: 
con Chaton y Vlaminck, en 1899; con Collioure y Matisse, 
en 1905; con España y Picasso, en 1910. 

En posesión de los secretos pictóricos, de las técnicas 
v procedimientos arcaicos, nada le fué desconocido en el 
dominio plástico desde la infancia del arte. 

Tal superioridad se va manifestando a través de sus 
obras. Aparece plenamente en su llamado “período gótico”, 
que se prolonga desde 1912 hasta el momento de su movi- 
lización en la guerra del 14. 

Durante la misma desaparece el pintor para dar paso 
al ciudadano exclusivamente dedicado a sus deberes milita- 
res. Pero si deja en reposo lápices w pinceles, trabaja su 
mente v se agudizan sus dotes de observación. Descubre 
así ocultas facetas del carácter humano. aspectos ignorados 
de las contingencias que reserva la vida, para constituirse 
una verdadera documentación real. 

Ni bosauejos ni croquis develan la existencia de De- 
rain -n las filas combatientes. 

Su nombre reaparece al terminarse la misma rubr: 
cando admirables retratos, paisajes y figuras de in- 
discutible valor. 

La plenitud de su técnica personalísima. sus “ESCENA DE INTERIOR” 
incursiones hacia lo caótico y lo subjetivo baio el 
contralor severo de la inteligencia son cualidades 
cue tratan de imitar muchos de sus admiradores. 
No es de extrañar se le señalara, en los días de su 
máxima celebridad, como al “Regulador de la pin- 
tura moderna”. 

Su arte se resume en el esfuerzo de representar 
eu propia sensación de la belleza sin tener en cuen- 
ta la copia directa del asunto. Su sistema de indi- 
vidualismo absoluto despertó curiosidad w sorpresa. 

Al analizar su original manera de interpreta- 
ción alguien definió su arte como “un microcosmos 
de sus conflictos mentales”. 

Son sus creaciones síntesis abstractas, redu- 
cidas casi siempre a proporciones geométricas, tra- 
ducciones exactas de la gravedad propia del pensa- 
miento, 

Su problema pictórico no tiene incógnitas. 
Considerable y vasta, su obra está edificada sobre 
sólidos cimientos, pues nada hay en ella de im- 
provisado y fugaz. Facultad inherente a su capa- 
cidad es la singular maestría de Derain en el difícil 


arte de llegar a expresar la realidad exacta por vía 
(Concluye en la página 76) 
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Antoniazzi crea con esmeraldas, 
brillantes y platino, una parure de aros, 
pulsera y clip. Esta última 
joya, cincelada como una flor, lleva pétalos de 
cristal de roca y esmeraldas talladas 
en forma de hojas. Brillantes jonquille 


y baguette completan este hermoso clip. 


Joseph Cousin adopta el largo 
de los tapados tres cuartos para el clásico 
astrakán cuando acompaña 
los conjuntos de día. El amplio vuelo todo alrededor 
señala una de las tendencias más características de 
los abrigos para este invierno. 
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NA casa moderna, rodeada por 
un magnífico parque en Ácas- 
suso, constituye la residencia 

de verano de la señora Juana Pelle- 
rano de Sanz Lajara, esposa del 
embajador de la República Domini- 
cana. Sus grandes ojos oscuros y su 
cabello negro, estriado por un claro 
de luna sobre la frente, pregona su 
directa ascendencia europea. 

Formando armonioso contras- 
te, el embajador de la nación men- 
cionada, doctor José Mariano Sanz 
Lajara, el más joven de los diplomá- 
ticos acreditados ante nuestro país, 
es rubio y de ojos claros, 

La “señora nos saluda con su 
voz nítida y fresca, que tiene el 
agradable y particular acento común 
a la zona del Caribe, y expresa: 


MEsoy ex la Argentina de La Ora. Juana Pellerano 
de Sanz Lajara 


de marzo del año pasado y ya he 
cumplido dos de mis más caras 
ambiciones: visitar esta monumen- 
tal Buenos Aires y la estupenda 
ciudad balnearia de Mar del Plata, 
Pero no dejaremos este país encan- 
tador sin conocer sus innumera- 
bles paisajes de que tanto nos hablaron. 

La señora de Sanz Lajara es nieta e hija de destacados 
periodistas dominicanos. Su abueio, don Arturo Pellerano Alfau, 
tundó en 1899 “El Listín Diario”, publicación de positivo 
prestigio que gravitó en la vida de aquella república y Sa 
norma recta continuó su padre, don Arturo Pellerano Sardá, 
hasta que dejó de aparecer después de 50 años de limpia 
trayectoria. 

Por su parte, el doctor Sanz Lajara, además de abogado 
y diplomático, es periodista y escritor. Ha colaborado en diver- 
sas publicaciones de su país, del nuestro y de otras naciones. 
Escribió siete libros, entre ellos “Caonex”, que encierra una 
novela auténticamente dominicana. Muy joven se inició en la 
diplomacia. En 1940 era ya consultor jurídico del consulado 
general de su spa en Nueva York, y dos años después segundo 
secretario de la embajada en Wáshington. Luego fué primer 
secretario en el mismo lugar y más tarde se le trasladó a La 
Habana como consejero. Áscendió a ministro en Haití y con 
ese rango se le trasladó al consejo central de las Naciones 
Unidas en Nueva York. Como encargado de negocios pasó a 


En el mundo de las embajadas 


La señora Juana Pellerano de Sanz Lajara 
con sus hijos José Arturo y Sonia. 


Ecuador, siguiendo a Brasil y el Uru- 
guay, y al trasladársele a la Argenti- 
na se le designó embajador. 

La entrevistada — que es ma- 
cre de dos simpáticos niños, José 
Arturo, de 7 años, y Sonia, de 2 — 
dice durante nuestra visita: 

—El primer niño es de Ciudad 
Trujislo, nuestra capital y lugar de 
nacimiento de sus padres. La niña 
vió la luz junto al Plata, en Monte- 
video, pero es dominicana... aunque 
no conoce su país. Por eso prefiero 
llevarlos con la imaginación, por aho- 
ra, hasta mi tierra y decos que 
estamos orgullosos de nuestra peque- 
ña capital donde descansan los restos 
de Cristóbal Colón, precisamente en 
la primera catedral construída en 
América (Isla “La Española” en- 
tonces) por los padres dominicos. 

Luego se refirió a las inquie- 
tudes de la intelectualidad domini- 
cana, algunos de cuyos valores nos 
visitaron, entre los que debemos re- 
cordar a los poetas Favio Fiallo y 
Osvaldo Bazili, de la línea y es- 
cuela de Amado Nervo. 

—Contamos con nuevos poetas y también con historiado- 
res e investigadores de la talla de Manuel Peña Batle y Joaquín 
Balaguer. El teatro está en sus comienzos, pero hay valores 
reales. La propia señora del presidente, doña María Martínez 
ce Trujillo, estrenó una obra local que tuvo positivo éxito. 

Después de una pausa, manifiesta: 

—La radiotelefonía, con ser un arte popular, tiene gran 
incremento en nuestra repúb:ica. Contamos con un palacio 
de seis pisos —tipo Radio City donde funcionan las emisoras, 
y sus programas “vivos” se mantienen desde las seis hasta las 
24 horas. Allí actúan noche y día teatros al aire libre y “boites” 
y ahora se le han agregado espectáculos de televisión. ¡Ah! 
—expresa de pronto;—hagamos un paréntesis a lo nuestro para 
recordar a la primera dama de este país, a quien se la quiere y 
admira en el mío por su vasta obra social, muy difundida y 
apreciada allá. 

Y ya dispuestos a despedirnos añade sonriendo: —Oja- 
lá se inicie una fuerte corriente turística entre las dos nacio- 
nes para que se afiance esta amistad que se mantiene viva a 
pesar de los miles de kilómetros que nos separan. 


El embajador de la República 
Dominicana, doc:or José Mariano 
Sanz lajara, con su familia. 
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Cuando 
Victorica 


pinta retratos 


por Zulma NUÑEZ 
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A Argentina tiene hoy en Miguel 

Carlos Victorica a un gran pintor. 
de No es ésta, por cierto, una atirma- 
ción antojadiza. Se viene propalando 
con insistencia desde que en los úl- 
Emos sa.ones este artista, radicado en 
la Boca desde hace años, apareciera 
haciendo gala de una producción que 
superaba en mucho a la ya conocida. 

Producción de la madurez, se 
dijo entonces teniendo en cuenta que 
el artista daba vuelta la curva de los 
sesenta años ahondándola en el sen- 
tido de la profundidad. Esto era y sigue siendo cierto. Pero 
también debió decirse: producción de la madurez llena, sin 
embargo, de juventud, puesto que además de profundo, como 
si la experiencia cosechada en tantos lustros de labor pesara 
sobre su pincel, Victorica se mostraba fuerte, vigoroso y rá- 
pido en sus concepciones, condición que, con el correr de los 
días, se agudiza de modo que obliga a que se le otorguen los 
títulos que, como decíamos, ya nadie le niega. 

Así entra dueño y señor en el arte argentino, Es la 
figura que alcanza la gloria de penetrar con su nombre y su 
pensamiento en esas telas que si constituyen la consagra- 
ción definitiva entrañan también la expresión de un alma y 
su tiempo. 

Porque Victorica es de los artistas que dan al futuro el 
conocimiento gráfico del momento en que viven y no solamente 
con la trama viva de su historia, sino también con sus héroes, 
sus tipos y el color y la sustancia de sus días, todo lo cual 
se puede expresar en líneas y colores tan ampliamente como 
si se dijera con palabras. : E 

No se nos escapa que quien se dedica a historiar o a 
describir con el pincel, como nuestro artista lo hace, personas 

lugares, fisonomías y Caracteres que tienen existencia real, 
Y “ligado, por una parte, a las reg a estéticas del es 
pero más estrechamente a los deberes ai que asume e 
papel de revelador del pasado o de lo lejano a las generaciones 
de otros lugares u Otros tiempos. Sta y 
Victorica lo sabe, y sabe que esto no significa condenar 
«dealismo, poner una valla entre la belleza estilizada y la 
al idealism sificarlas para un mejor apercibimiento del hecho, 
real, sino poa ) de la circunstancia que se desea perpetuar. 
del rie y terés de la verdad, pero de la verdad sin ser- 
A Eg scelad que no se desdeña de descollar en lo iveal, 
se 1 Victorica de los retratos. 
vínaro el más arduo entre los E abarca la pintura, 
pe de lo abordó siempre con afan, pero hoy con ma- 
de due nunca, pues como él mismo afirma, o 
E su naturaleza, €s infinitamente mas dificil 
trato, difícil por re hacer sentir el calor de una idea y tomar 
sl eE ue le coriesponde”. Porque entonces son 
» Pe anecdótico para animarse por el soplo 
de ser la pa ¡r en una vida amplia, eterna, llena de luz, 
La figura que tiene el 


pertenece e 


nuestro artist 
yor entusiasm 


intensos recuerdos. 
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“Retrato del pintor Benito Quinquela Martín” (1.05 x 0.95), óleo de Miguel Carlos Victorica, 
que pertenece a la pinacoteca del Museo de Bellas Artes de la Boca. 


privilegio de penetrar, así, en esas telas sufre una verdadera 
metamorfosis, pues distintamente de lo que ocurre con la foto- 
grafía, que sólo alcanza a delinearla, a reduciria o aumentarla, 
según su p:ano, pcr obra y gracia del artista se anima abrien- 
do los ojos al pensamiento de su concepción. 

Y brava tarea es, repetimos, introducir en esa forma de 
encarar el retrato la vida y el movimiento, sin olvidar el ca- 
rácter moral y material de aquel a quien se reproduce ni sus 
relaciones con el medio. Porque en ello estriba la categoría de 
documento que está llamado a tener su ubicación exacta en 
el tiempo, su colocarse al par en la realidad y en el ideal 
que conforma el arte por sus medios exclusivos. 

Bien comprendemos a Victorica cuando nos dice ahora 
mientras pinta la cabeza de un muchacho que acaba ce 
“descubrir”: ] 

—Estoy regresando, con el mayor interés, a la figura. 
Busco sobre todo cabezas; pero cabezas de carácter que me 
permitan encontrar no sólo el recreo de los ojos o el estudio de la 
materia como artista, sino mirar a esa distancia relativa en cada 
personaje que tiene su vida propia y que como tal necesita ser 
juzgado. 

Y luego de meditar sus propias palabras e dad 

—Para retratar a una persona es preciso que el pin E 
conozca su biografía y yo me intereso por ella. A Ne o 
los los interrogo sobre quiénes son y qué desean; os 
nalidad tienen, de dónde vienen, cómo les va en los eN 
aspectos de su existencia, cuál es su más grande ul e 
Es decir que no quiero de ninguna manera pintar lo que 


3 ó Z . ue ria 
exteriormente, sino el mundo escondido del _ e A ASqUe 
ser llamado, con justa razón, su más allá. En 
haoo trato de buscar lo íntimo. Ñ 6 

E : A s, en Su 
"Y lo prueba. Por eso siendo real, Victorica es | 


. E de sin me- 
producciones, fantástico. Porque concibe en gran 


; A en or su 
nores deta'les dejando al dibujo su ES de ocupa 
frescura, al pensamiento su espontaneidad. o sencillo, que 
por ser artificioso y sabio. Prefiere ser natura ' lo es en k 
es el mejor camino para ser oo e aós para que se 
más amplia acepción del vocab o : el comienzo de 
haya ganado los títulos a que a ombre ¿ómb 
plemente Un u 


esta nota y para que se afirme su 
la diferencia que existe entre ser sim 
y ser, como pintor, un buen artista. 
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Marcel Kummer señala, en el panorama de las pieles, la nutria, ell 
K 


/ 1] 
astrakán y el visáh congo las que más se destacan 
/ para 1952. La nutria notablemente ha alcanzado, después de muchos añogih 


; 


E 
acrecentados por la restricción de la importación de las pieles, un grado 
de perfección en nuestro país que está 


a la altura de los más afamados centros extranjeros. de la peletería. 


La nutria con sus reflejos aterciopelados como el castor estáfihuy- soliti para 
los t y 
apados tres cuartos que están de moda, reservándose para la noche los amplios tapados de pieles más larPBs, É 
cuyos detalles en cuellos y mangas marcan la nueva línea. Para estos + 
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abrigos de más vestir Marcel Kummer utiliza pieles: clásicas 
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Harrods presenta para los primeros fríos una 


colección de tapados de género, de estilo generalmente clásico, para acompañar los vestidos de 


la media estación. Este modelo es de paño negro 
con falda de amplio vuelo. Hacen contraste los botones, el cuello 

y las tapas de los bolsillos, que son de terciopelo negro. 

El sombrero de taupé negro lleva una cinta bordada, completando esta 

toilette guantes de cuero gamuzado beige y una cartera de cuero gamuzado negro. 


MARIE PASCAL 


MODELO HARRODS 


FOTOS VAZQUEZ 


MODELO HARRODS _ MARIE PASCAL 


Harrods exhibe un tailleur de lana negra bordeado de trencilla 
que, por su línea sobria y elegante, reune las 
condiciones más apreciadas para un conjunto de la temporada actual. Lo acompañan una boina 
de taupé negro con adorno de pluma, unos guantes de cuero gamuzado negro 
y una cartera de cuero charolado. Unica nota de color, el 
paraguas beige con forro de cuero. 
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Abrigo de sport de 
paño velloso color ciruela. 
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Herrera pintando el retrato de la señora C. Turena de Paysée Reyes. 


La vocación del retrato en Carlos María Herrera 


por 


Para ATLÁNTIDA. Montevideo, 1952 


LGUNA vez hemos apuntado que el retrato, en la Pintura, equi- 
vale al soneto en la Poética. mo el soneto encuadra al poeta, 
el retrato encuadra al pintor. Porque si el hombre es la medida 
de todas las cosas, su retrato ha de insertar a su paisaje y al 

fondo arcano de su pensamiento. Yo no sé si esto está claro, pero sé 
que uno se explica que el pintor que se sumerge en el retrato acabe 
desentendiéndose de todo lo demás. No es que lo demás no le inte- 
rese; sencillamente le ocurre que en e retrato lo capta todo, lo aprisiona 
todo y también lo exprime todo: es decir, el hombre y las circunstan- 
cias que redondean su ser, según la frase de Ortega. Lo que a uno le 
cuesta explicarse, aunque la psicología debe dar su explicación, es el 
hecho de que aquí, en el Uruguay, siendo congrua la legión de los pin- 
tores vocacionales, sean tan pocos los que proyectan su vocación en el 
retrato; casi todos la vuelcan en el paisaje, al que a veces incorporan 
la figura como elemento comp:sitivo. El retrato, en puridad, rara- 
mente lo frecuentan, y aún así pronto se advierte que lo hacen por ra- 
zones de tipo técnico, como pretexto o motivación para el cultivo de la 
figura; todo lo contrario de lo que debe ser cuando se pinta el retrato en 
su eminente soberanía. 


Un ángulo del t_lcr. 
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Esto último no es mío; me lo ha dicho el pintor Carlos María 
Herrera, a quien acabo de visitar en su estudio de Montevideo y a 
quien yo me atrevería a señalar como el único uruguayo que en su 
país, a estas horas, pinta retratos exclusivamente. Los pinta, debo agre- 
gar, en navegación de altura, porque este artista ha logrado algo real- 
mente descomunal, y es que los arquitectos le construyan su taller en la 
azotea de un rascacielos de la calle San José, con vista a lo ancho del 
mar, libre de tufos de nafta, lejos del zumbido urbano, casi tocando el 
cielo con las manos y arremansado en una serenidad que coloca en esta- 
do transparente toda el alma del mcdelo. Porque cuando Herrera me 
declara que, en el retrato, lo que más le interesa som los ojos y, en los 
ojos, el temple de la mirada, me está diciendo que eso sucede no sólo 
porque los ojos son los que hablan con más caliente sinceridad, sin> 
embién que eso es posible por lo clarificante de la luz que entra por el 
wentanal y extae del fondo de las pupilas su mensaje más exacto. 

Esto, en cuant> al ambiente; ahora, en cuanto al pintor, habría 
que empezar diciendo que uno no descubre bien si sólo pinta retratos 
por continuar la obra que su padre, en 1914, dejó trunca al fallecer, 
o si continúa esa cbra porque pinta retratos solamente. El propio 
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Herrera no está segur cuando uno se lo pregunta. 

—En pintura — dice al fin —es lo unico 
qe siento plenamente. Lo siento de todos mo- 
os: al dibujo, al óleo, al pastel... 

—Exactamente como su padre. Se diría 
que aprendió usted junto a él, 

—Desgraciadamente, no pudo ser. Cuan- 
do mi padre murió yo apenas tenía diez años. 
Mis lecciones iniciales las recibí a los dieciséis 
en nuestro Círculo de Bellas Artes, al lado del 
catalán Vicente Puig, que ahora vive en Buenos 
Aires. 

—Buen maestro. 

—¡Oh, estupendo! Gracias a él, cuando más 


tarde pude ir a París, donde estudié cuatro años, 
no perdí totalmente la cabeza al caer en aquel 
caos en que los jóvenes andaban a bandazos si- 

uiendo las humoradas de Picasso, de Matisse o 

e Rousseau. Por razones yo creo que biológicas, 
me mstí en la escuela de Colarossi y allí me en- 
tregué resueltamente a la naturaleza de la figura 
humana com> base del cultivo del retrato. Creo 
que el instinto no me traicionó. 

Por supuesto. Pocas 'veces la voz de la san- 
gre ha encontrado una acústica tan amplia en el 
temperamento de un artista. Todo en el hijo nos 
evaca al padre, incluso en el apresto personal: 
lo magro del semblante, lo viva de la mirada, lo 


acusado del perfil y hasta esa lucha por amal- 
gamar lo intrépido del lenguaje con lo parsi- 
monioso del ademán. Trabajando sobre el lien- 
z>, el pincel no muerde la superficie, sino que 
la lamina finamente con pincelada tersa, moro- 
sa, bien ligada, buscando las calidades con una 
espontaneidad que me atrevería a llamar de ca- 
dencia reflexiva, porque el elemento plástico pa- 
rece que se adelgaza y se atenúa en la medida 
que la materia psicológica cobra mayor espiritua- 
lidad. 

Sin embargo, hay otro atisbo elocuente 
en que Herrera sugiere la impresión de que 
sus obras reflejan el influjo del ambiente cir- 
cunstancial, y esto ya no sabemos si lo ha here- 
dado del padre. Sus cabezas de gauchos al 
pastel, laboradas en el campo, deben a esta cir- 


Retrato al óleo de la señora 
María Angélica Ribas de Mutio. 


cunstancia la fuerza de su caráctor. Igualmente 
estos retratos que hoy vemos en el taller mani- 
fiestan un estado de reposo en el que induda- 
blementz tiene participación el panorama del 
mar, cuya influencia les imprime así la actitud 
más adecuada a la función que un retrato tiene 
siempre en li pared. 

Podría decirse que Herrera se ha ins- 
talado últimamente en las alturas porque ha 
visto que el problema más agudo del retrato con- 
siste en que su pergenio ha de atemperarse al 
doble juego de que, en la escena del mundo, 
unas veces figura como actor y otras como es- 
pectador. 

Lo ideal, para ambos casos, es el ges- 
to distante y reposado que pone a salvo la per- 
sonalidad, cuando el modelo la tiene. 
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¡ SIEMPRE TENEMOS 
UN DEPARTAMENTO PARA USTED ! 


Cuando decimos que brindamos ar- 
Quitectura en propiedad horizontal, 
queremos significar que todas nuestras 
obras constituyen una muestra cabal 
de lo que se define como ““arte de pro- 
yectar y construir edificios”. 


Por eso, todos los departamentos que 
construímos y vendemos, responden 
a esta exigencia de nuestra ética pro- 
fesional: Un planeamiento racional y 
armónico que brinda el máximo de 
confort, con materiales de primerísima 


MAIPU 836 — Teléfonos Provisorios: 32-9686 - 32-9683 » 
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calidad que dan solidez a la inversión 
de nuestros favorecedores. 


Efectúe usted también una sólida in- 


Ahora en: 
* Independencia 816/18 - Buenos Aires 


* Avenida Colón esq. Gral. Lamodrid - 
Mar del Plata 


versión en propiedad horizontal, depo- 
sitando su confianza en 


BERNER « BERNER sa. 


PRIMERA PROMOTORA DE LA PROPIEDAD HORIZONTAL 
CAPITAL $ 4.000.000 m/n. 


* Gral. Roca y A. del Valle - Mar del Plata 


En MAR -DEL PLATA: San Martín 2615 - T. E, 2- 8424 


AA AER 
UNA SIMPATICA “HOSTESS” sirve al 
pasajero de El Inter Americano un rico y su- 


culento almuerzo, integrado por platos de 
7 países, vinos y café. 


se SONRIENTE PAREJA, la “Hostess” 
y el "Purser”*, rodean de amables atenciones 
a! Viajero, con la proverbial cortesía que dis- 


in : : 
tingue, en aire y tierra, a todo el personal 
de Panapra. 
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WASHINGTON en Primavera. Sus 
famosos cerezos en flor engalanan esta ciu- 
dad. Ud. se sentirá impresionado por las 
nobles líneas de los edificios públicos, por 
el trazado de los bulevares y la grandiosi- 
dad de los monumentos. 


ventajas... ¡y llega primero! 


e UNICO SERVICIO DIARIO. Magní- 
ficos DC-6 de El Inter Americano entre 
Buenos Aires y EE. UU.. vía Santiago, 
Lima y Panamá. Inmediatas conexiones 
en Miami, a Nueva York, Chicago y a 
todas las principales ciudades de Estados 
Unidos. ¡El servicio más rápido! 


e EL MAS LUJOSO CONFORT. Ca- 
bina “Altimática””? con temperatura ideal. 
“Fiesta Lounge” suntuoso 
saloncito con servicio de bar Americano. 


- ¡exclusivo! - 


Y la experiencia insuperable 


e LA MAS EXQUISITA COMIDA. 
Riquísimo menú integrado por los más 
finos platos de 7 países, cócteles, finos 
vinos, fragante café. Es el famoso servi- 
cio *“*Gourmet'”, exclusivo de El Inter 
Americano. (Sin cargo alguno). 


e MULLIDAS CAMAS. Excelente se 
vicio de dormitorio, confortables cami 
para el más descansado de los via 


e EXPERTOS PILOTOS. Que 


las rutas como la palma de sus manos 


de Panagra en su 240 año al servicio de las Américas 
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vía DIT , 


¡ POR LA RUTA DEL PACIFICO 


1 % 
4 Ds cerca, porque los poderosos DC-6 de El 
A mino 7 ma q DIO or arta o 
o » la más corta entre Buenos Ai 
| ires 
( EE. UU. y más ] 


rmosos paisa- 
Jes de que Ud. disfruta » 
Que las horas pasen... 


7 
' NA 

tiago, Li á 
" g0, Lima, Panamá y Otras bellas ciudades que 


están ámi 
cn la ruta Panorámica de El Inter Americano. 


CHICAGO. Las enormes estatuas de Paul Bunyan 
y su Buey Azul, en Minnesota, simbolizan el trabajo 
y la riqueza en, el Medio Oeste. Chicago, centro de 
esta región y segunda ciudad de EE. UU., muestra 
el extraordinario desarrollo industrial y su riqueza 
agropecuaria. 


SAN FRANCISCO 


Puente col 
€ Oro (G 


n los más famosos 
ellas del Cine. 


NUEVA INGLATERRA. Una región de típica her- 

mosura, atrayente en cualquier estación del año. En 

invierno, los esquiadores descienden velozmente las 
LA RUTA MAS CORTA Todos nevadas laderas... En verano, los parques de suave 
los días, los poderosos DC-6 de césped se convierten en magníficos campos de golf... 
El Inter Americano llegan más rápido Verdes colinas, pintorescos puertos con sus pueble- 
a EE. UU. que cualquier otra línea citos de pescadores, tradiciones de antiguas épocas 
aérea, porque vuelan por la ruta más y cuna de la independencia norteamericana. 
corta, la ruta del meridiano 74”. 


PANAGRA -— 24.4 


PAN AMERICAN-GRACE AIRWAYS PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 
ía. de Ayiación Pan American Argentina $. A, - Av. Pte. R. S. Peña 788 . T. E, 32-4046 
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vr.io 


IMPORTADOS DE 


FRANCIA 


JUEGOS DE 140 PIEZAS 


Versailles 


55.900 


Helen Harper conmemora dos 
ocontecimientos gratismos: hober 
merecido en 1951 el Primer Premio 
de lo Academia de 
Dibujantes-Modelistas y cumple 


en 1952, 10 años de continua labor 


% 
z 
Z 
Z 


en el pois. Agradece la firma 


lo que ho significado pora ella el 


; 7 
opoyo del público comprador (Ma 


PLATA LAPPAS 


y promete superorse constantemente 5 


en tiempos por venir 


SWEATERS 
LOS PREFERIDOS DE LAS AMERICAS 


Interior por Giro Postal 


: 7 
FLORIDA 740 + SANTA FE 1381 » SARMIENTO 244 


O: 9 
DISTRIBUIDORES PARA SUDAMERICA LAPPAS SA. . SANTA FE 1381 y en Rosario: CORDOBA 92 
BUENOS AIRES - IND. ARGENTINA 
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Ahora 
ELIZABETH ARDEN 


la ayudará a que parezca 
más joven... más fresca con... 


9 Tratamientos 
especiales 


de Belleza 


MMMM 
AS E ATAN 


TRATAMIENTO BASICO 


1) Limpie con Crema de Limpieza 
o “Fluffy”. 

2) Refresque con Loción para 
el Cutis o Astringente Especial. 

3) Suavice con Crema Velva o 
Crema de Naranja. 


o ———————— 


TRATAMIENTO PARA CUTIS MADURO 


1) Limpie y refresque con 
y Loción para el Cutis. 
2) Donde las líneas son 
Joie de Viyre dejándo 
3) Extienda una fina ca 
Arrugas sobre el rost 


y ro y cuello. 
4) Quítela Y suavice b 


con Crema de 


mezclada con Aceite 
durante la noche. 


Le 


arís 
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Nueva York 


Crema de Limpieza 
más profundas aplique 
la durante 30 minutos. 


pa de Crema para las 


E Naranja 
Astringente y déjelos 


Salón: Charcas 680 


e YY 


— 


NTO ESPECIAL 
EL CUELLO 


n Crema de 
n para el Cutis: 
1 refrescante As- 


TRATAMIE 
PARA 


pie y refresque E 


im 
4 Loció 


Limpieza y 
2) Estimule con € 


tringente Especial. 


briéndolo Con 
ñ a 
4) Durante la manana 


ma Perfección: 


=  T. E. 31-1812 


Londres 
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o. Astringente CU- 
3) Aplique Aceite CromA Adona. 
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AU MEUBLE RUSTIQUE destaca 
en la amplia variedad de 
modelos [para ciudad, campo, 
sierra o playa) su inconfundible 
sobriedad, adaptable por 

sus líneas suaves y livianas, para 
decorar desde el más suntuoso 
departamento al más sencillo y 


confortable chalet para week-end. 


SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T. 


u Meuble Rustique 


pa € , 
<—Curmo So Denesio — 
CASA CENTRAL: Av. SANTA FE 1142 
YT. E. 44 Juncal 7416 y 4296 


IN 


SILLON RECLINABLE “GON” 
(PATENTADO) 
De linea sobria y acabada 


terminación. Se inclina con la sola 


presión del cuerpo en el asiento. 


osrecno AN 
RECLINADO 


—» 


VISITE AV. SANTA FE 'A 
“LA GRAN VIA DEL NORTE” Lo 


E. 35-0313 e MAR DEL PLATA: SAN LUIS 1729 += T, E, 2-317 


TALLERES: CAMPANA 1861 y TRES ARROYOS 564 
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] 
GALERIA z 
DE » 
ESTRELLAS 3 
DEL 7 
SEPTIMO E 
ARTE 


Elizap 


Protagonista de 
pe **EL PADRE DE LA NOVIA”* 
| un film M. G. M. 


Dison que tiene 
los ojos 
más hermosos del mundo .. 
Mejor sería decir 
que todo 
y) en ELIZABETH TAYLOR 


es atractivo y seducción. 


0% 

Y] 

Y 

a 

a, 

0 

a) 

L WILTON que ofrece los 
5 90 mejores tabacos rubios en 
y su tipo, atrae a los buenos 
$ CERAANOS fumadores con su bouquet 
| tan delicado y personal. Po- 
EN -MIEJFOR ELECCION dría afirmarse que WILTON 
5 EN CIGARRILLOS RUBIOS es el cigarrillo que seduce 


a quienes gustan fumar muy 


buenos rubios. 


sio», Google o alg 


70 » Atlántida 


apitán 0 


Ú 
Castilla, 


Los conocedores del arte de gustar un buen 


cognac, saben distinguir cuáles son las 


virtudes esenciales de un noble producto 


El Cognac CAPITAN DE CASTILLA, 
se elabora de cosechas de vinos selec 
cionados y respetando estrictamente el 


tradicional procedimiento español; de 
ahí proviene el secreto de su calidad 


superior, excelente bouquet y exquisi- 
to sabor. 


EL ESPIRITU DE LO NOBLE Y DE LO VIEJO QUE VUELVE 


Destilerías LUARCA 


- ALONSO HNOS. 
SRL 


- Cap. $ 800 000.- 


MAIPU 5IAG0mMBERNAL, F.C.N.G.R. - BUENOS AIRES 
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DARE IATA ADS 


La más grande línea aérea sudamericana; la red 
interna más extensa del mundo, con más de 22 años de 
experiencia. Sirve 4 continentes, 16 paises y 87 ciudades, 
con 97.374 Kms. de rutas. Posee el record 
mundial de más de 2000 cruces del Atlántico Sur, 
con más de 15.500 horas sobre el océano, 
equivalentes a 190 viajes alrededor del mundo. 


A ) 1aJcs cómodos, rápidos y economicos Cabinas a prestón 


Comidas y refrigerios a bordo - Confortables asientos 


Atención especial 


—— PAÑAIR DO BRASIL (MIZJ 


SOBERANA DEL ATLANTICO SUR 


Consulte a su Agente de Viajes o a: 


; bed . : > ñ 5 - T. E. 32-4046 
Cía. de Aviación Pan a: Gocgle A. — Av. Presidente Roque Sáenz rom Buenos Aires T 3 
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dira 
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CON HIELO Y 
SODA 


CON 
GINGER ALE 


EN 
COPETINES 
am Walker 8: Sons 


she: : Hira 
1 ; Ñitized get e 


J 
A SANTA FE 1227 


Tal es la 


colección de 


Modelos 
Clio 


1952 
que presenta 


' BERTHE 


provenientes de los 

centros peleteros 

más famosos del 
mundo. 


VISITENOS 


E. 41-680 
PIELES FINAS y 


SAN HUBERTO 


ESTABLECIMIENTO DE 19 CATEGORIA 


(S/ruta pavimentada Córdoba - Villa Dolores, entre 
Mina Clavero y Yacanto). * 


* 


Señor Cañshe 
Conozca usted el OTOÑO 


en las Sierras Grandes 


de CORDOBA 


RESERVE CON TIEMPO SU ALOJAMIENTO PARA 
ABRIL y MAYO (COMODIDADES LIMITADAS). 


* 


INFORMES: 


SAN HUBERTO S.R.L. — Viamonte 700 — 32- 5634/35 
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Ud. no pierde un solo detalle de cada partido, con un receptor de televisión RCA Victor. 


Como en la cancha... ¡y en platea!, por televisión 


Suena el silbato... la pelota se pone en 
movimiento... y Ud. está allí, ¡como en 
platea y en primera fila! Gracias a los 


grandes descubrimientos de los Laboratorios 


RCA, Ud. vive la emoción del partido. 
La supersensible válvula orthicon de ima- 
gen RCA de las cámaras de televisión, capta 
toda la acción en los partidos diurnos y 
nocturnos, muestra todo el campo de juego 
y sigue a los cracks en todas sus jugadas. 
Al recibir la imagen en su receptor RCA 


Victor, el “Sincronizador Visual” le da la 
reproducción más fiel. nítida y completa. 
La labor. de hombres de ciencia. ingenieros 
y técnicos de RCA, permite hoy a millo- 
nes de hogares disfrutar sus deportes fa- 
voritos mediante la televisión. Esa cons- 
tante investigación de los Laboratorios RCA 
— siempre ''un paso adelante” en materia 
de descubrimientos — se traduce en nue- 
vos y mejores instrumentos RCA y RCA 
Victor. Por eso, siempre... * 


RCA VICTOR... ¡PRIMERA! EN RADIO - EN DISCOS - EN TELEVISION 


D ACA VICTOR ARGLNTIMA O 


Sociedad Anónima Industrial y Comercial 
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Receptores de Televisión RCA Victor 


Con “Imagen Super-Diatana” y “Gar- 
ganta de Oro”. Construidos en EE. 


UU. Gabinetes Industria Argentinc. 
Modelos de Mesa. 

7MT60, pantalla de 43 cm 
9MT63, pantalla de 48 cm. 
Modelos Consola. + 

7CT100, pantalla de 43 cm. 
9CT110, pantalla de 48 cm, 
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PUETAREDON 
€ PROPAGANDA 


Para que su 


ll mu Cola /) 


sea bueno 


del principio 


al fin... 


prepárelo así 


da HIRAM WALKER'S Gin 


di 
de rada Azúcar impalpable 


1 Cucha a 
1/5 limón 


el ela con hielo picado. 


ntro de Un vaso grande. 
e 


, - o COPETIN _ 
M cO PARA su 
“we QUÉ AGÍ 
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GEORGE BERNARD SHAW 
por Francisco Madrid 


En la presentación de esta obra su 
autor se apresura a declarar —“'para evi- 
tar que algún piadoso comentarista se- 
ñale que el zurcidor de estas páginas se ha 
aprovechado del ingenio ajeno'— su con- 
dición de simple prologuista y compilador 
de las ocurrencias y definiciones que G. 
B. S. dejó en las conversaciones calleje- 
ras, en los discursos públicos, en las con- 
troversias y en su correspondencia. Esta 
actitud de Francisco Madrid, recientemen- 
te desaparecido, sintetiza la honesta po- 
sición profesional que mantuvo inalterable 
durante su agitada vida de escritor. De 
su sentido periodístico y de su capacidad 
idiomática hablan con largueza los nume- 
rosos artículos que publicó en ATLÁNTIDA 
—en donde arraigó con la firmeza de 
los colaboradores distinguidos—, y de la 
amplitud de sus facultades y la ductilidad 
de su talento quedan en pie demostracio- 
nes meritísimas en los ambientes del ci- 
ne y del teatro. Este su último libro, que 
reúne lo más sobresaliente del aspecto 
genial y pintoresco del gran dramaturgo 
inglés, y en donde a la celosa minuciosidad 
de los datos aportados se agrega el buen 
gusto de la selección, confirma el amor 
al trabajo y la noble disciplina que rigie- 
ron siempre los afanes de Paco Madrid, 
cuya prematura y definitiva ausencia asu- 
me contornos visibles en el panorama de 
la amistad verdadera y sobre el plano de 
las letras hispanoamericanas. (Editorial 
Schapire). 


FOLKLORE ARGENTINO 
por Fermín Alfredo Anzalaz 


Coplas, relatos y tradiciones de tierra 
adentro constituyen el material de este 
breve libro. Ocupa su mayor parte la des- 
cripción de los orígenes históricos de la 
Zamba de Vargas, baile nacional de legí- 
tima raigambre heroica cuya popularidad 
no implica el conocimiento exacto del por- 
qué de su definición. El autor aporta pro- 
fusa documentación en este sentido y 
agrega además las diferentes versiones reco- 


| Libros del Mes 


gidas directamente en las provincias del 
norte. Dos páginas musicales ilustran el 
trabajo. En lo que al folklore respecta, 
luego de concretar el término como “cien. 
cia que estudia el conjunto de elementos 
literarios anónimos difundidos en forma 
oral por el pueblo”, trarscribe una selec- 
ción de coplas elegidas para establecer la 
filosofía graciosa y picaresca del criollo 
y la ingerencia de la alimentación popular 
argentina en los cantares autóctonos. Com- 
pleta el volumen una serie de leyendas 
riojanas. (Ediciones Biblos, La Rioja). 


LLAMA VIVA 
por John Steinbeck 


En un oportuno Prefacio el autor es- 
tablece su intención de ensayar por ter- 
cera vez una modalidad que considera ex- 
clusiva y que denomina técnica del dre 
ma-novela corta; es decir, que expone tea- 
tralmente, y en sólo cuatro escenas, una 
trama cuyo asunto es pasible de trasla- 
darse al escenario sin más prevención que 
podar su parte dialogada. En tal propó- 
sito presenta un hondo juego de pasiores 
que giran alrededor de un voluntario tras- 
trueque de paternidad ejecutado por Mor- 
deen en beneficio de.su esposo legítimo y 
como demostración del intenso amor que 
le profesa. Aferrado al particular sistema 
que preconiza como ideal, y seguramente 
para que el relato adquiera proyecciones 
simbólicas, Steinbeck sitúa a sus persona- 
jes en ambientes inesperados y desconcer- 
tantes: un circo, una chacra, un buque 
de carga. Se sobreentiende que la arbi- 
trariedad alcanza a los caracteres de los 
protagonistas, que cambian de profesión 
de acuerdo con la escenografía. El desen- 
lace, acelerado por el tardío e incompreo- 
sible antojo del estéril payaso-granjero- 
marino, arriba lento, a través de un pala- 
brerío lastimero tan convencional y fc 
ticio como la arquitectura de la pieza, que 
no agrega absolutamente nada a la cele 
bridad de quien escribió La luna se ha 
puesto. Realizó la versión española Rubén 
Darío (h.). (Colección Vértice, Editorial 
Kraft). 


Joaquín GOMEZ BAS. 


PUBLICACIONES RECIBIDAS 


FLORENCIO SANCHEZ, TEA- 
TRO COMPLETO. Un prólogo de Vi- 
cente Martínez Cuitiño, en el que se 
ocupa detalladamente de la vida y obra 
literaria del autor de Barranca abajo, 
precede a la presentación de todas las 
piezas estrenadas por quien tanto contri- 
buyó a enaltecer el arte dramático r'o- 
platense. (Ediciones de la biblioteca El 
Ateneo). 


JULIO CESAR. — En su colec- 
ción Clásicos Inolvidables la librería El 
Ateneo entrega en un volumen de 630 
páginas, lujosamente ercuadernado, algu- 
mos comentarios de los contemporáneos del 
gran conquistador de las Galias acerca de 
las guerras de Alejandría, Africa y Espa- 
ña, debido el primero a Aulo Hircio y a 
escritores anónimos los demás. 


LOPE DE VEGA, SUS COME- 
DIAS MAS FAMOSAS. Precedidas por 
una Silueta de Lope de Vega a cargo del 
escritor mexicano Alfonso Reyes, en su 
colección Clásicos Inolvidables la libre- 
ría El Ateneo ofrece una cuidada selección 
de las más conocidas piezas dramáticas del 
gran poeta español. El libro consta de 750 
páginas, encuadernado en tela. 


POEMA INCONCLUSO, por Ra- 
fael Henzo D'Alessio. — Con una nota 
crítica de Carlos H. Carreño, e ilustrado 
con diez xilografías de García Curto. (Edi- 
ciones Centro, Córdoba). 


LA ARQUITECTURA MESTIZA 
EN LAS RIBERAS DEL TITIKACA. — 
publicación de la A. N. de B. A. de la 
República Argentina. Con un estudio pre- 
liminar del arquitecto Martín S, Noel. 


SEIS NOCHES DE MISTERIO, 
por William Irish. — Pertenece a la Se- 
rie Naranja de la Biblioteca de Bolsillo. 
Versión castellana a cargo de Mario Ca- 
lés. Dibujó la portada Páez Torres. (Li- 
brería Hachette), 
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UN BOSQUE DE OJOS, por Vic- 
tor Canning. — Traductor: Rodolfo J. 
Walsh. Portada de Páez Torres. Colección 
Evasión, de la Librería Hachette. 


DISPUESTO A MATAR, pr 
Kelley Roos. — Novela policial Serie Na- 
ranja de la Biblioteca de Bolsillo. Tradu- 
jo del inglés María Luisa Martínez Al 
nari. (Librería Hachette). 


ESPIGA. REVISTA DE ARTE 
Y LETRAS. — En su numeración 14 y 
15 se agrupa el elemento nuevo de ll 
literatura argentina de hoy firmando poe 
mas y artículos de crítica general. Puw 
blicación dirigida por Amílcar D. Te 
borda. ¿ 


LA CUESTA DEL DUENDE, po 
Juan García Orozco. — Cuentos de ver- 
torros, gitanos y pescadores, escritos co 
cabal dominio del ambiente y en donde 
la profunda vibración dramática de sul 
protagonistas se ve aliviada por el joo 
chisporroteo del lenguaje murciano. (Ed: 
ción del autor. Librería El Ateneo). 


EL PORQUE DEL JUSTICIALIS- 
MO EN LA NUEVA ESTRUCTURA 
ARGENTINA, por José María Freire. — 
Un sentido prólogo, en donde el auto 
establece con emotiva sinceridad les 18% 
nes que decidieron la publicación de ese 
libro, precede a la versión de los discul- 
sos que, en su carácter de ministro de 
Trabajo y Previsión, pronunció esponti" 
neamente en los actos gremiales, homent- 
jes y reuniones de sindicato realizados d%: 
rante el año 1951. 


SURCO Y CIELO, por Edmundo 
Rostand. — Relato técnico-literario de los 
episodios vividos por el autor en el tan 
curso de los estudios realizados en la Es 
cuela normal de maestros rurales de A- 
berdi. (Editorial Nueva Impresora, Pe 
raná). 
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A EDIFICADORA METROPOLITANA S. A. l. y FIN. $ 
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- DEPARTAMENTOS. HS 
: 70 


DE LUJO 
EN El 
BARRIO NORTE 


A 


en construcción= 


Y... A 
PRECIO FIJO 


* Ambientes de 
gran amplitud 
con todos. 
los detalles del 
confort. moderno. 


-* Hall 
* Living 
*/Comedor 
* Tres dormitorios 
* Dos baños 


* Dos habitaciones 
de servicio 
con su baño 


* Al fondo, 
patio de juego 
para niños. 
+.» y gran GARAGE. 


OOQLC Ml 


A Cs 


76 + Atlántida 


ana sola noche 


a bordo... 


11) Y viia02 dsj0nva anne 


rinda una ventaja más a su clientes, 
que une América con el 
asajeros pasen una sala 


i b 
Air France brn 
la única componia europeo, 
Mundo, haciendo que 5us P 


bordo. A A 
France suma -osí otra ventaja más, 9 las a 
Air Fra sojeros: la estricta puntualidad en los 
sus paso] 40 de a bordo, las comidas en 


aa hogaren 
| confort de los más famosos restaurantes 


personal, que hace 


al ser 
Viejo 
noche 4 


por la red aérea más 
isfacciones ofrece: 


la red 


1.5. 30-1525/26/27 le 


o 549 
¡nforme! e ENCIA DE VIAJES á 
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ANDRÉ DERAIN 


(Conclusión de la página 51) 


de descomposición y de reconstrucción. 

“En su empeño por realizar la 
pintura con los dones de la inteligen- 
cia, llega hasta la sutileza concertada 
con la simplicidad de la técnica”, ano- 
ta uno de sus críticos. 

No se concreta su actividad la- 
koriosa a concepciones pictóricas so- 
lamente. Necesita dar amplitud a 
otras realizaciones requeridas por su 
talento. 

Surgen bajo tal impulso be- 
l'ísimas ilustraciones para libros y li- 
tografías de extraordinaria habilidad. 

Textos de sus brillantes ami- 
gos Apollinzire, Vlaminch, Max Ja- 
cob y Bretón, entre otros, llevan sus 
dibujos. 

El aguafue:te le cuenta entre 
sus mejores cultores. Familia:izado con 
las sustancias corrosivas, dada su pro- 
longada observación en talleres de tin- 
tura, vigila los ataques parciales a 
que comete sucesivamente el dibujo 


TRES ALMAS 


y n> equivoca jamás el tiempo actuan: 
te de los ácidos respectivos. 

La perfección de este sistem 
puede apreciarse en la serie de cin. 
cuenta logratás que ilustran un 
edición de Los cuertos de La Fontaine, 
así como en Pantagruel, de Rabeli, 
cuarenta y seis grabados en color, s» 
bre madera, atestiguan su pericia en 
este género. 

Decoraciones y trajes para los 
ballets de Diaghilev, entre otras mu 
chas creaciones para espectáculos tes. 
trales, reafirman la sutileza de su ins 
pirado arte. 

Trátese de retratos, de pais» 
jes, de bodegones, de desnudos, de 
grabados, dibujos, aguafuertes o lito 
grafías, igual concepto de granden 
encierran. 

El nombre de André Derain 
está en la cumbre de la pintura con: 
tempo ánea por sufragio universal. 


EN LA RUTA 
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remoto, fantástico y casi alucinante 
po.venir. 


Buenos Aires, d:sde que se 
llega, es el abrazo abierto de progre- 
so, de América frente a la Europa más 
tradicional. Mancha contra belleza 
estática. Se habló del cosmopolitismo 
que borra rasgos propios y de la fal- 
ta de carácter; pero de todo ello se 
hace un carácter fuerte y preciso que 
inf rma en lo vario y lo uno, el alma 
de una ciudad. Hasta ese cosmopo- 
litismo a propósito del cual escribió 
Unamuno que perjudicaba su im- 
pronta. 

El gran encanto de Buenos Ái- 
res. es hermético para toda estima- 
tiva epidérmica, para toda contempla- 
ción medida con la mensura corrien- 
te del turista y del observador. La cara 
de Buenos Aires es preciso captarla con 
proporciones distintas. Imútil acor- 
darse de las visiones europeas. Inútil 
y contraproducente acordarse del foro 
de Augusto, ni del teatro de Marcelo, 
ni del Testacio, ni del Circo, ni de Ro- 
ma siquiera; hay que olvidar las agu- 
jas de Reims, el Partenón y la Cate- 
d:al de Toledo; raer de la memoria 
los catálogos; borrar a Domenico Theo- 
tokopulos, a Miguel Angel y al Ve- 
ronés. Considerar que los “europeos 
de la a su modo ciudad sudamericana 
tienen moldes de una colmena inspi- 
rada en lo mismo, pero hasta hace 

»co inédito y distinto. Que lo crio- 
lo y l más palpitantemente ambicio- 
so de factoría han influído también 
en su manera de civilización. 

Pero las grandezas urbanas se 
encuentran por doquier. Aunque sea 
en lo que se va quedando pequeño. 
En esa Casa Rosado, con el encanto 
particular de su color ingenuo y su 
tono general de gran edificio de azú- 
car coloreado y dispuesto con dignidad 
sudve de armonía. Se la ve ideal- 
mente rodeada de palmeras y rosales. 

Situémonos de pronto en cual- 
quier balcón porteño, aunque sea ata- 
layando el horizonte dl río de aguas 
leonadas en el glorio:o altozano de 
la Plaza de San Martín. 

En los paseos de la plaza gri- 
tan, corren, gorjean niños de criollos, 
niños de españoles, de italianos, de 
judíos, de ingleses, de turcos, de ale- 
manes. Chillan la canción conjunta 
del crisol de las razas. Esto, que se 


ha dicho hasta en las sobremesas de 
los banquetes hispanoamericanos, €s 
la pura verdad. El monumento al 
Emancipador está sobre el gran pe 
destal de piedra entre rosa y cho: 
late como un bajel clavado y an: 
clado. 

Todo va envolviéndose en un 
penumbra violeta. En la quila del 
monumento una figura solemne ¿un 
se distingue bien con su rama de hon: 
ra y victoria. Los niños juguetan 
encaramados en el monumento, e"- 
tre las figuras negras de bronce. L 5 
últimos gritos de sus gargantas, al: 
gremente, toman en vilo a la tardo 
para llevarla a acostar. 

Luego se encienden de pron: 
to todos los faroles y hacen una gn 
fiesta de pupilas amarillas. Las lues 
se reflejan temblando en el agua de 
piedra pulida, tersa en el basamento 
de la estatua. 

Se encuentran si se buscan 
emociones así, de gran ciudad vasta 


y con espíritu. Vibran para ls op" 


límpidos en decenas de lugares for 
teños. 


En esta impresión fugaz de 
tres ciudades no incurriremos en h 
numeración de catálogo, y direms 
que Montevideo, en fin, tiene 0 
equilibrio pausado, más unión del pre 
térito con el futuro, más de soler 
española, como si cada calle y cadi 
bello rincón urbano tuviera una Mb 
sión de hermos> tránsito entre 15 
dos fisonomías polarizadas de Río de 
Janeiro y de Buenos Aires. 
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NACE UN NIÑO 
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aparición. Lo levanta la qaba y le 
de tres vueltas a ambos lados de la 
madre, diciendo: “Aunque estés a 
la derecha o a la izquierda, no te- 
mas, los diablos no te llevarán”. 

El recién nacido aguarda en la 
alcoba sin luz durante siete días. En 
la mañana del séptimo se realiza la 
fiesta de la imposición del nombre. 
Se degiiella para tal fin el infaltable 
cordero y se dedica al “nombre de tal, 
hijo de tal”. Gran toilette a la joven 
mamá, así como al bebé, y se presen- 
ta éste a parientes y amigos. La qaba, 
precedida por cuatro mujeres, llevan- 
do en alto un gran cirio encendido, un 
psrfumero c.n incienso y un cuchil'o 
desenvainado, da vueltas alrededor de 
toda la casa, presentando el niño a 
los genios protectores. 

Esta ceremonia con  poquísi- 
mas modificaciones se repetirá más 
tarde, cuand> el pequeñuelo cuente 
cuarenta días de nacido. Sólo que 
entonces el marco es más dilatado. 
Se trata en esta ocasión de presen- 
tarlo a los genios protectores de la 
región o aldea. El mokadem, espe- 
cie de sacerdote, procede al corte 
de pelo del bebé, operación que rea- 
liza invocando, a cada golpe de ti- 
jera, el nombre de determinado santo. 

Pero para que todos estos ri- 
tos tengan lucimient» es condición 
indispensable tener en cuenta la fe- 
cha del nacimiento del niño. Es fu- 
nesto llegar al mundo entre el 24 de 
febrero y el 4 de marzo, como así 
también el día de la Achura, dedica- 


do a los muertos. Las criaturas naci- 


das en estas fechas están indefecti- 
blemente marcadas con sello de ig- 
nominia y ningún puder sobrenatu- 
ral podrá aligerarles tamaño peso. Des- 
tinadas a la mendicidad, han de pa- 
sear su miseria suplicando la caridad 
ajena. En cambio, aquellas que na- 
cen el día 1% de Ramadán, cuando 
los cañones anuncian al mundo islá- 
mico el comienzo de su ayuno, están 
predestinadas a grandes cosas. 

Pero volvamos a nuestro niño. 
Al cumplir los cuarenta días de naci- 
d> termina su primera etapa religio- 
sa. Muchas otras le seguirán, jalona- 
das una a una. La más importante 
de todas es la llamada fiesta de la 
circuncisión. De origen anterior al 
Islam, probablemente hebrea, no tie- 
ne fecha fija para su realización, 

Después... ¡la vida! El des- 
arrollo artificial de un niño casi siem- 
pre mal nutrido, la pobre existencia 
deslizada mí:eramente en las calle- 
jas sin sol o en los campos de cul. 
tivos primitivos. Prejuicios, fanatis- 
mos, supersticiones, forman el estrato 
de su espíritu. Creencias bárbaras, 
heredadas de remotos antepasados, 
constituyen el inmenso océano de su 
inconsciente. Así equipado ha de lu- 
char en el mundo de los adultos. El 
nuestro, el equilibrado mundo cris- 
tiano, tan despiadadamente combatido 
por nosotros mismos, es una nebulosa 
para estas desdichadas criaturas. 

Cabe preguntar, ¿podrán un 
día ellos también liberarse de tanta 
ignorancia y miseria y gozar, como 
nesotros, de la luz? 


AMOR Y SACRIFICIO 
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Una de ellas es muy linda; la otra 
es fea. Ahí está el drama. 

La bonita es se:ia, bondadosa, 
amable. La fea, alegre, reidora, iróni- 
ca. Pero la bonita tiene la manía de 
sacrificarse. No soporta la injusticia 
de la suerte que hizo poco agraciada 
a su hermanita. Cuand> la más linda 
se hace un vestido exige que su her- 
mana se haga otro igual. Pero a la 
fea le caen mal los ivestidos de la bo- 
nita. No sólo los vestidos: hasta los 
novios quiere compartirlos la bonita 
con la fea. Más exactamente: se em- 
peña en transferírselos. Suele decir: 
“¿Dónde tendrán los ojos los hombres? 
Mi hermana vale mucho más que yo 
por sus virtudes”. Un tal Roberto se 
enamora de la hermana linda y a 
ella le gusta también, pero se perca- 
ta de que su hermana, la fea, se ha 
prendado del galán. Entonces, la her- 
mosa y abnegada decide  rechazarlo 
con el fin de dejarle el campo libre 
a su hermanita, 

Resultado: que con estos jue- 
gos ambas hermanas se quedan sol. 
teras. Muere una tía que vive con 
ellas y les deja un loro. Van de 
visita a casa de sus amistades y les 
llaman la Noche y el Día. Cuando 
eran más jóvenes las llamaban a la bo- 
nita Tentación y a la fea Arrepenti- 
miento. 

Pasa el tiempo. Ahora las dos 
hermanas son viejas. Lenta ruina, te- 
diz exasperante. Y una tarde en que 
ambas están cosiendo, como solían, 
al lado del balcón, sobreviene ines- 
peradamente la tragedia. La fea ma- 
ta a la bonita clavándole unas tije- 
ras en el corazón. 

. Y he aquí lo que declara ante 
cl juez: 

—Mi hermana era una santa. 

—Entonces, ¿por qué mala 


—La maté porque era dema- 
siado buena. 

—¿Le tenía envidia? 

—No, señor. 

—¿Qué tenía, pues, contra ella? 

—Hubiera querido que no se 
pre.cupase tanto por mí, que me de- 
jase ser fea tranquilamente. Siem- 
pre se estaba sacrificando, y acabó 
por arruinar su vida y la mía. Fue- 
ron añ s y años de “adorar a mi 
hermana y agradecerle sus sacrifi- 
cios hasta que ayer, de pronto, cuan- 
do estábamos las dos cosiendo junto 
al balcón, en vez de llorar de tristeza 
y aburrimiento, sin saber por qué, 
me dió un ataque de rabia. En fin, 
no pude contenerme y la maté. 

La acusada se queda unos ins- 
tantes reflexionando, y en un tono 
más animado, añade: 

—Si se hubiera casado con Ro- 
berto yo continuaría queriéndola cuan- 
do se me pasara el disgusto. Tendrían 
hijos. Yo cuidaría de mis sobrinos. 
Todas las tías solteras lo hacen. 

Hizo otra pausa y concluyó: 

—Que Dios le perdone su bon- 
dad. 

Dijo estas últimas palabras con 
una expresión de tranquilidad en el 
rostro. Algo así como la tranqui- 
lidad del deber cumplido. 

La última escena, cuando la 
policía entra en la casa del crimen y 
el Loro de las solteronas. que se co- 
lumpia en el respaldo de una silla, 
junto al cadáver, saluda a los agen- 
es con una voz de estridencia dulzo- 
na, arrastrando las erres: 

—Querrrrida. .. querrridaaa... 
¿Estás bien, querrrrrida? 

Temo que este hermoso argu- 
mento fuese considerado un poco in- 
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con la Protección segura de Modess 


e Modess no es simplemente 
algodón. Su poder de absorción 
es muy superior. Modess, es- 
pecialmente diseñada, es invi- 
sible bajo el traje más liviano. 
Suavemente mullida, Modess 
elimina toda posibilidad de 
irritación. 


qa solamente 


¡016 dQJ0L 2 


- 


1 


- 


es AA 


ENVIE ESTE CUPON 


“LO QUE SU HIJA DEBE SABER ” 


Sirvanse enviarme gratis y en sobre sin mem- 


brete, el folleto “Lo que su hija debe saber”. 
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Si usted busca un calzado 
cómodo y elegante elija sin 
discusión un OSCARIA, que 
desde hace más de medio 
siglo significa la más alta 
calidad en calzado. 
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El Averiguador 


por PESCATORE DI PERLE 


ARAMIS, Necochea. — 
Las revolucionarias bras de La Marsellesa han hecho suponer que su 
autor, Rouget de 'lsle, fuera un demócrata convencido. Sin embargo, 
lo cierto es que saludó la vuelta de los Borbones con un himno que tenía 
se título Dieu sauve le Roi. No cantó la posterior exaltación de Luis 
elipe al trono de Francia, pero se dejó condecorar y — lo que es más 
substancial — pensionar por el monarca... Con todo, sería grave ertor 
suponer que con Rouget de Vlsle terminó la casta de los poetas oportunistas 
que saben adaptarse a las circunstancias. 


R. SERAFINI, Montevideo. — 
En materia de retratos apócrifos habría mucho que decir. Don Carlos L. 
Salas denunció el caso de la única imagen conocida de Bernardo Monte 
agudo, que en realidad representa a don Bernardo Vera y Pintado, autor 
del primer himno nacional chileno. Quien estas líneas escribe probó — 
hace ya rato — que el retrato del coronel Estomba, encargado con motivo 
de su centenario por la ciudad de Bahía Blanca, era simplemente una 
copia del mariscal Mortier, personaje de la epopeya napoleónica. Y el 
retrato del ministro inglés en Buenos Aires, que el editor de la Historia 
de la Confederación Argentina reproduce junto a la página 337 del tomo 
IV, es la verdadera efigie de... Rossini, aplaudido autor de la ópera El 
barbero de Sevilla. Recuerdo, así, de memoria, otros casos, que no cito 
por falta de documentación. 


VIEJO VIZCACHA, Chacabuco. — 
La frase “estar a dos velas” tiene su origen en la siguiente circunstancia: 
Como después de terminadas las funciones religiosas se apagan en ls 
iglesias todas las luces, menos dos que quedan delante del sagrario, y 
como estas velas dan muy poca luz para el espacio de los templos, que es 
muy grande, puede decirse que el lugar queda triste y medroso. Por 
esto es fácil deducir la relación que existe entre las tinieblas de la iglesia 
que tiene dos velas con el estado de ánimo del sujeto que no tiene dos pesos. 


SIMBAD, Moreno. — 
El verbo inicialar no existe. Es pura e inútil invención de la Associated 


Press. 

MAMY, Canelones. — 
Si quiere llamar a su hijita Rosemary, allá usted. Pero sepa, señora, que 
ni os vale por Rosa, ni Mary por María. Rosemary es palabra de los 
ingleses tomada de la española rosmarino, y ésta de las latinas ros, rocío, 
y marinus, del mar. Pero tanto en castellano como en inglés, francés, 
italiano, etc., el vocablo sólo se aplica a un arbusto de la familia de las 
labiadas, cuyas hojas utilizamos en la cocina los que sabemos comer bien: 
el romero. De modo que déjese usted de fantasías extranjerizantes, señora, 
y llame a la chica María Rosa derecho viejo. 


F. F., Mar del Plata. — 
La palabra teobroma es muy correcta. Significa “alimento de los dioses”, 


y se suele aplicar al cacao. 

. V. A. E., Ramallo. — 
El término cienticismo es usado por los escritores espiritualistas del viejo 
continente para estigmatizar a la doctrina sis la cual no hay verdad 
alguna fuera de la ciencia positiva, es decir, las ciencias naturales. Cien- 
e rad se llama al sistema de quienes confieren un valor absoluto a la 
ciencia, erigiéndola en metafísica y en religión. 


APOLO MUSAGETA, Capital. — 

En tiempos de Homero conocíanse ya las mueve musas. Hesíodo fué el 
primero en dar a cada una un nombre propio y determinar su función. 
Pausanias sólo admite tres: Mnemea (la memoria ), Meletea (la meditación) 
y Aedea (el canto), cuyo culto lo establecieron en Grecia los Alvidas 
Estas tres musas personificaban los tres elementos que constituyen el 
ma. Cicerón dice que al principio fueron cuatro: las tres citadas y 
elxioepea o Telxinoe (la que alegra el corazón). Varrón conviene com 
Pausanias en que eran sólo tres. Y refiere esta curiosa historia: La ciudad 
de Sición dispuso que tres escultores hiciesen cada uno otras tantas 
estatuas de las musas, para escoger entre ellas las que parecieran más 
hermosas y colocarlas luego en el templo de Apolo. Pero como todas 
resultaron igualmente bellas, no sabiendo a cuáles dar la preferencia 
tomóse una decisión extraordinaria: comprar el lote entero, resultando asi 
las nueve que hoy conocemos con sus muy alambicadas representaciones. 
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